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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  UNA CARA CONOCIDA


  


  La mañana estaba bastante fría y el cielo cubierto amenazando lluvia. La noche anterior, una helada prematura había cubierto de una delgadísima y brillante capa de hielo el concreto de la estación, y aunque el cambio de temperatura al avanzar el día había deshelado el piso, quedaba un barrilillo sucio y pegajoso, que se adhería al calzado y obligaba a andar con precaución para no escurrirse y caer.


  El andén de la estación de Nolan, en el tramo ferroviario que bajaba desde Ratón a Albuquerque, se hallaba repleto de bultos preparados para ser trasladados a la capital del Estado. Se estaba formando un tren de mercancías que partiría aquella misma tarde descongestionando un poco el fárrago de fardos y cajones almacenados en los extremos del andén.


  El jefe de estación vigilaba el trabajo de los mozos y esperaba el paso de un tren mixto de viajeros y ganado, que no tardaría en llegar con destino a Las Vegas.


  Junto al jefe, se encontraba un tipo alto, de una estatura impresionante, aunque no desentonaba, mucho porque su esqueleto estaba tan bien proporcionado que armonizaba con la largura del presunto viajero.


  Este representaba unos treinta y dos años, era muy moreno, con el pelo muy negro, los ojos garzos y brillantes, el mentón un poco alargado y saliente, signo de energía y acometividad.


  Vestía un chaquetón de cuero forrado con lana de cordero para preservarle del frío de sus correrías a pradera abierta, o por los montes por los que solía realizar incursiones profundas. El resto de su atuendo era una camisa de azul claro, pantalón gris de pana con recias botas de media caña de gruesas suelas y clavos de abultada cabeza; un sombrero Stenson gris obscuro y un cinto del que pendían no uno sino dos “Colt” calibre 45.


  Y si algo faltaba para hacer más impresionante este alarde defensivo u ofensivo, el cinto estaba preparado convenientemente para albergar hasta dos docenas de proyectiles, que podían ser extraídos con suma facilidad y rapidez en momentos en que la situación exigiese un esfuerzo veloz en el uso de las armas.


  Los guantes de manopla hasta el codo, también forrados de lana, pendían atravesados entre su cintura,y el cinto, pues sólo los usaba, cuando el frío apretaba de firme y no creía necesitad una inmediata libertad de movimiento de sus dedos ágiles y largos.


  Se llamaba Flack Hanford, y, desde hacía dos años, la Sociedad de Ganaderos le había nombrado agente especial de la organización, para actuar en aquellos casos en que los asociados precisaban de la intervenciónde una autoridad y de un hombre de coraje, para resolver asuntos graves que afectaban a sus intereses.


  Flack estaba reconocido por las autoridades del Estado como un verdadero agente con atribuciones de mando y acción. Había prestado tan excelentes servicios a la causa de la Ley, el orden y la Justicia, que no se le habían negado ni medios ni autoridad para cumplir misiones que en muchos casos habían resultado peligrosísimas para él y muy útiles para proteger haciendas, perseguir indeseables y garantizar hasta donde llegaban sus fuerzas la tranquilidad de las gentes.


  Respaldado y avalado por la Sociedad de Ganaderos, le había sido concedido un documento especial en el que se le confería autoridad para movilizar a sheriffs y comisarios, en aquellos casos perentorios en que necesitase de su viril ayuda y esta autoridad así como los muchos casos en que había intervenido en un radio de acción de cien millas en cuadro, le habían creado una gran popularidad y una serie de conocimientos que en muchas ocasiones le fueron de un gran valor moral y material.


  Pero la popularidad tenía sus inconvenientes y graves. En una región como aquella, donde la ganadería era extensa, y donde los abigeos, ladrones y salteadores, abundaban como la mala hierba, destacarse de aquella manera era un peligro, que en más de una ocasión se había manifestado en atentados que sólo su intuición, su habilidad y mucho de suerte, habían podido evadir.


  Flack no tenía residencia fija y paraba en todas partes y en ninguna. A veces, desaparecía y se pasaba un par de semanas ignorado como si se lo hubiese tragado la tierra, para después reaparecer lo mismo en Las Vegas que en cualquier otro pueblo de mucha menor instancia, permaneciendo allí otro espacio de tiempo, sin que al parecer tuviese prisa en reanudar sus correrías, o quién sabía si a la espera de acontecimientos, noticias u órdenes que volviesen a lanzarle por las rutas abiertas.


  Sus más asiduas visitas, las realizaba en Las Vegas, donde radicaba la sede de la Asociación y donde recibía órdenes e informes para su misión.


  Flack esperaba el paso del tren con una carta en el bolsillo, que quería entregar personalmente al encargado del tren para que éste la entregase a su vez al jefe de la estación de Las Vegas, donde sería recogida por un empleado de la Asociación. Se trataba de un informe extenso, sobre sus actividades en aquella parte de Nuevo México, tratando de llevar a cabo un servicio difícil y complicado.


  Mientras el tren llegaba, el jefe había entablado conversación con Flack.


  — ¿Mucho tiempo por aquí, Flack?


  —No lo sé. Las cosas no se presentan tan fáciles y claras como uno quisiera. No todos los indeseables son tontos o excesivamente confiados por vanidosos y los hay que saben guardarse y maniobrar en la sombra.


  — ¿Algo difícil? Si usted lo considera así, ¿cómo lo considerarían otros?


  —A lo mejor, con más suerte que yo entenderían que no es tan difícil como yo lo encuentro. Intervienen muchos factores extraños en estas cosas y, a veces, la suerte o la oportunidad hacen más que el empeño en descubrir lo que en ocasiones está al alcance de nuestra mano.


  — ¿Hay por aquí algo excepcional ahora?


  —Por aquí y por todas partes, mientras no se localice el lugar donde radican los que me traen a mal traer. Hace seis meses, Jack Harvey, un ranchero muy fuerte de las inmediaciones de Ratón, descubrió que le estaban diezmando sus grandes hatajos de una manera alarmante. Escribió al presidente de la Asociación y le pidió que enviase a alguien experto para que investigara. Me correspondió a mí realizar las indagaciones, pero lo que conseguí, puede decirse que no fue nada.


  Apenas llegué al rancho, desaparecieron como tragados por la tierra, el capataz y una docena de peones de Harvey. Esto bastó para poner de manifiesto quiénes eran los ladrones del ganado, pero con el descubrimiento no ganamos nada, porque no fue posible echar mano a ninguno de los comprometidos.


  ”Y desde entonces, no sé si por coincidencia o porque se trata de los mismos elementos, la cuestión es que se vienen dando una serie de golpes frecuentes en ranchos de la zona, sin que hasta el momento se haya podido echar mano a los abigeos. Están bien organizados a mí entender y se mueven con celeridad pasmosa, lo que hace más difícil la búsqueda. A veces, tras un golpe en un lugar, a los pocos días dan otro a muchas millas de allí y ya no sabe uno si pensar que se trata de elementos distintos, o que se multiplican en carrera para desorientarnos y tenernos en jaque sin saber a dónde acudir y cómo.


  ''Confieso que en dos años, este es el asunto más difícil que me ha sido confiado y que estoy fracasando lamentablemente, pues me muevo en el vacío y no he logrado hacerme con la menor pista.


  — ¿No tiene idea de quiénes son los indeseables?


  —Conozco a muchos, pero no puedo concretar sobre ninguno.


  — ¿Cree que se trata de esos elementos que desaparecieron del rancho de Harvey?


  —Pues no puedo asegurarlo.


  — ¿Los conoce?


  —Tampoco lo sé. Del capataz sé el nombre únicamente, y en cuanto a sus peones... ¡vaya usted a saber! A veces, tipos de estos que se dedican al robo de ganado, se enrolan en algún equipo aislado para mejor camuflarse y durante algún tiempo, dan la sensación de ser personas decentes, hasta que surge la ocasión de sacar las uñas y alzarse con algún botín. A lo mejor, ese astuto capataz fue reuniendo en el equipo abigeos que andaban sueltos por ahí y formó su propia cuadrilla dentro del rancho, sin que el dueño se diese cuenta de elle. Quizá de no haber extremado, la nota robando el ganado en cantidades superlativas, hubiese continuado allí mucho tiempo cometiendo latrocinios, sin que el dueño se enterase. Cuando se poseen pastos enormes, y ganado por miles, es difícil apreciar a simple vista, que los atajes merman sin razón alguna.


  —Cierto, pero hay algo que no me explico. Considero fácil hasta cierto punto aprovechar una noche, reunir el ganado y sacarlo de los pastos, pero con eso no se resuelve todo. La noche termina pronto, al nacer la mañana hay que estar en los lugares de trabajo como si nada hubiese pasado, o de lo contrario se suscitarían las sospechas y si esto tiene que ser así, ¿qué hacen del ganado, dónde lo esconden y cómo se deshacen de él?


  Plack sonrió expresivamente y repuso:


  — ¡Ay, amigo; ese es el mayor hueso que roer! Esas cosas tienen dos partes y se realizan siempre en combinación con alguien de fuera. Hay tipos de una sagacidad y un talento extraordinarios, que tienen montado maravillosamente un perfecto tinglado para deshacerse del ganado. Los ladrones lo roban en los pasos, lo sacan de ellos y los intermediarios que esperan en un lugar cercano a que aparezcan las reses, se hacen cargo de ellas con sus equipos especializados, arrean el ganado por rutas previamente trazadas, los conducen a veces a escondites difíciles de localizar y otras tienen preparados lanchones si el robo se verifica próximo a los ríos, para embarcar las reses en una noche y desplazarlas lejos borrando toda huella.


  "Ella tiene ya una clientela poco escrupulosa que adquiere las reses a más bajo precio que el normal, unas veces para sacrificarlas y comerciar con la carne y, otras, para trasladarlas a ranchos lejanos y pobres, donde se surten de esta clase de ganado remarcándolo, para más tarde hacerlo pasar como propio. Los hay que hasta tienen, instalados mataderos en algún rincón ignorado y sacrifican las reses a toda prisa, para más tarde repartir la carne ya descuartizada, sin que sea fácil fijar su procedencia.


  "Conozco a un tipo llamado Randolph Mullurs, que es algo de maravilla en ese sentido. Se tiene la certeza de que es el “as" en este aspecto del negocio, y jamás se ha logrado cogerle con algo positivo que sirva para meterle entre rejas mucho tiempo o para colgarle de una encina.


  "Trafica en ganado, compra reses en efectivo, posee un matadero propio y clientela para colocar la carne. A simple vista, todo es normal, todo lo hace en regla y, sin embargo, hay indicios de que a las reses adquiridas legalmente y sacrificadas a la luz del día, añade luego en las sombras sin saberse cómo, reses sacrificadas procedentes de robos y ampara la colocación de esta mercancía con la suya legal. Quizá la ganancia sea menor, porque tiene que equilibrar el menor precio de lo robado con el mayor de lo adquirido legalmente, ya que a su clientela debe servirla con un descuento que no le hacen los demás si quiere conservar fijos esos clientes, pero aun así, sus ganancias son envidiables y vive como quiere.


  "Aparte esto, debe tener una red de espías hábiles y bien pagados que velan por él, porque siempre que se ha intentado investigar a fondo todo el amplio negocio de Randolph, no se ha podido encontrar nada que le acusara. Sin embargo, yo estoy convencido de que es uno de los elementos más peligrosos de este fantástico negocio y que si se lograse cazarle con las manos en la masa, muchos de los robos que se realizan fallarían por falta de intermediarios a quienes confiar las reses sustraídas; pero en tanto no se logre esto, los abigeos pululan y no se consigue una redada lo suficientemente amplia para dar un golpe de muerte a estas cosas."


  —Sin embargo — repuso el jefe —, usted no se puede quejar ni los ganaderos de usted tampoco. Ha prestado usted muy buenos servicios en ese sentido.


  —En efecto, pero nunca completos. He detenido a,bastantes abigeos, he matado a algunos y hasta en dos ocasiones, intercepté dos puntas de ganado lejos del lugar de donde habían sido “abolladas”, pero allí acabó el servicio, porque en medio de su desgracia, tuvieron suficiente habilidad para renunciar al ganado y escapar, sin que pudiera saber quién era el intermediario que se había hecho cargo de las reses y a dónde iban destinadas.


  ”La gran extensión de terreno que hay que recorrer, el paisaje que a veces es muy dificultoso lo conocen ellos; saben elegir el que más les favorece y esto me ha impedido completar los servicios, porque en muchos casos, cuando tuve conocimiento de ellos y pude intervenir, habían pasado bastantes horas y esas horas contaban a favor de los ladrones y en mi contra.


  ”En fin, se hace lo que se puede y me siente relativamente satisfecho de lo realizado hasta ahora. Sin embargo, este asunto del capataz de Harvey me tiene preocupado, porque ha sido el más difícil y el que hasta el momento presente me tiene clavado en las sombras, sin un punto de arranque para hacer algo que merezca la pena.


  — ¡Quién sabe aún! Esa gente cuando se envanece por la impunidad y los éxitos, pierde la prudencia y termina por dar algún resbalón que les pierde.


  — ¡Ojalá sea así y yo pueda aprovecharme del mal paso!


  La charla quedó cortada por un estridente y largo pitido que anunciaba la proximidad del tren esperado. El jefe se dispuso a cumplir su misión y Flack preparó la carta para hacer entrega de ella al encargado del convoy.


  El tren apareció por un recodo que formaba la vía y penetró en la estación jadeando y deteniéndose con un chirriar estruendoso de frenos y de vagones que entrechocaban entre sí al detenerse.


  El convoy era bastante largo. Tras cuatro vagones no muy presentables, destinados a los viajeros, el resto lo formaban más de veinte vagones plataforma, en los que una punta de reses apretadas hasta lo inverosímil, viajaba hacia Las Vegas con destino a los mataderos de la ciudad.


  El ganado mugía fieramente, molesto por el viaje y la estrechez en que se movían y los dos peones que iban al cuidado del hatajo para hacer la entrega en la estación, se hallaban al final del convoy, en uno de los vagones, en los que se habían habilitado unos lechos con paja, separados de las reses por una pila de cajones rellenos de algo que no se sabía qué era, pero que formaban barrera dejándoles aislados.


  Flack, que se había situado en el extremo más alejado del andén, próximo a la máquina, buscaba al jefe del convoy para hacerle entrega de la carta. Como sólo eran cuatro los vagones destinados al pasaje, no resultaba difícil dar con él.


  Cuando le descubrió asomándose a la plataforma del primer vagón, se dirigió a él saludando:


  —Buenos días, señor Kant. ¿Sería usted tan amable de entregar esta carta al jefe de estación de Las Vegas cuando llegue el tren allí? Ya pasarán a recogerla.


  —Claro que sí, Flack. ¿No quiere nada más de mí?


  —No, señor, y muchas gracias.


  —No las merece, Flack. ¿Descansando?


  —No, señor, a la expectativa de hacer algo para lo que aún no se presenta ocasión.


  —Pues que llegue pronto y tenga usted suerte.


  —Muchas gracias.


  Flack se separó del vagón donde viajaba el empleado y retrocedió esperando que el tren arrancase. El jefe de estación consultaba su reloj para dar la señal de salida.


  Sonaron los dos primeros toques de campana y cuando acababa de sonar el último y el tren se ponía lentamente en movimiento, alguien asomó el rostro por una de las ventanillas del último vagón de viajeros.


  Flack, que miraba hacia allí precisamente, vio el rostro, lo reconoció y en un arranque súbito, echó a correr y asiéndose al pasamano de la plataforma del vagón, puso el pie en el peldaño del estribo y se afianzó para no caer. Luego, ganó la plataforma y penetró en el vagón.


  El jefe de estación y los mozos que contemplaban la salida del tren, quedaron atónitos ante la actitud de Flack ganando éste, cuando ya aceleraba la marcha. El hecho de que no tuviera intención de viajar y de repente cambiase de idea, debía obedecer a algo súbito que él sólo sabía.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  UN GRANUJA HABLA


  


  En el vagón, que no era precisamente el de un tren de lujo, sino de un convoy de ínfima categoría en el que solían viajar gentes humildes que habitaban en los pueblos del trayecto, en todos los cuales el tren se detenía, viajaban tres mujeres viejas y mal vestidas, dos peones de sembrados también de cierta edad y un tipo de buena estatura, moreno, de rostro casi cetrino, con los ojos muy negros y la boca un poco torcida. Vestía el clásico atuendo de los vaqueros y al cinto lucía un revólver de negras cachas.


  La aparición de Flack en el interior del vagón fue como un revulsivo para el viajero que parecía un peón de rancho. Este se incorporó en el asiento con un gesto agrio y agresivo y, de una manera rápida, llevó la mano a la cintura. Le detuvo el observar que Flack, más veloz que él, ya tenía su “Colt” en la mano y le apuntaba dramáticamente al pecho.


  —Quieto, “Boca Torcida”, no té sulfures que va a ser peor para ti. Pareces poco tranquilo cuando tratas de saludarme tan ruidosamente.


  El aludido retiró prudentemente la mano de su cintura y masculló:


  —Algún día, yo o alguien tendremos ocasión de saludarle de esa manera y será el más feliz de nuestros días.


  —Lo creo, pero hoy la felicidad me corresponde a mí al establecer contacto de nuevo con un viejo amigo. ¿Cómo tú por aquí, si debías estar en alguna penitenciaría del sur del Estado? La verdad es que no me lo explico.


  “Boca Torcida” mascando las palabras clamó:


  —Usted tuvo la culpa, maldito sea su corazón. Me pusieron en libertad hace un mes y...


  —Perdona. Me interesa ese cuento y vamos a charlar un poco respecto a él, pero antes voy a limpiarte este diente que es el más peligroso de tu cochina boca.


  Y de un súbito e inesperado tirón, le arrancó el revólver de la cintura, guardándoselo tranquilamente en el bolsillo.


  La actitud de Flack, la rabia del viajero y la escena amenazadora, habían infundido un gran pánico en los viajeros, que se apresuraron a cambiar de sitio replegándose al otro extremo del vagón; pero Flack, sin hacer caso de ellos, se sentó junto al sospechoso y exclamó alegremente:


  —A ver, cuéntame eso, que me interesa.


  —No tiene nada que contar — farfulló “Boca Torcida” mirándole de reojo, como si midiese las posibilidades que tenía de vérselas con Flack, pero estaba convencido de que en un mano a mano y cuerpo a cuerpo, saldría machacado por los grandes y recios puños del agente.


  — ¿Con que dices que te pusieron en libertad cuando apenas si habías cumplido diez meses? ¡Qué bromista eres, Roger!... Te echaron doce años y fueron demasiado benévolos contigo y a nadie que le cargan esa condena y menos por ladrón de ganado, le condonan esa cantidad de años.


  —Me comporté bien y lo tuvieron en cuenta.


  —Es fácil; lo que tú no has tenido en cuenta es que yo nunca dejo de informarme respecto a la salud de los amigos a quienes envío a hacer cura de reposo a ciertos centros del Estado. Si los informes que poseo no están equivocados y no creo que lo estén, te fugaste cuando te sacaron de la cárcel para prestar declaración en otro juicio contra uno que fue compañero tuyo de dulces aventuras. ¿Qué tienes que decir de eso?


  — ¡Que no es verdad! Que me pusieron en libertad y si no lo cree pregunte en...


  —Bueno, ya llegaremos a eso. Después de todo, lo que hiciste entonces ya pasó, pero lo que tratas de hacer ahora es lo que interesa.


  —Ahora voy a buscar trabajo. Me han dicho que en Las Vegas...


  — ¿Ahora trabajo después de tantos meses en libertad? ¿Qué has hecho entonces hasta ahora? No me dirás que has estado veraneando en las playas de Florida y gastándote allí tus preciosas rentas.


  —He hecho lo que he podido para salir adelante.


  —Creo que esa es la única verdad que has dicho hasta ahora. “Has hecho lo que has podido”, pero ¿cómo, dónde y qué ha sido eso?


  —He trabajado como colono en la recolección, actué de peón extra en algunos rodeos... Lo que pude...


  — ¿Qué te llevaste de todos esos sitios? ¿Las espigas? ¿Los cuernos de las reses, o éstas enteras para mayor facilidad y lucro?


  —Le digo que...


  —Basta, Roger, porque sabes que no puedes engañarme. Conozco al dedillo toda tu hoja de servicios y sé las fechorías que has hecho, aunque seguramente ignoro algunas. Tú te has pasado la vida sirviendo de espía para los ladrones de ganado. Pretendías trabajo en un equipo y lo conseguías, porque eres un buen peón cuando quieres trabajar y te dedicabas a informar del ganado que había, de su emplazamiento, de la distribución de los peones para custodiarlo y de todos los detalles precisos para no dar un golpe en falso. Cuando se consumaba un robo, tú parecías ajeno a él y nadie te podía acusar de nada. Luego, recibías tu parte, sentías el ansia de gastártela en divertirte de lo lindo y te despedías del rancho, para más tarde volver a otro en las mismas condiciones. Fué un truco que te salió muy bien hasta que yo cacé a "El Sapo" y le hice cantar. Fué cuando me denunció tu trabajo y caíste en mis manos. ¿No lo recuerdas?


  —“El Sapo” fue un chivato indecente y un miserable. No le era simpático y me levantó una calumnia.


  — ¡Qué amigos más infieles tenías, Roger!... ¡Trabajar para ellos y después calumniarte!... Menos mal que "El Sapo" recibió su merecido y eso te dejaría satisfecho. Bien, pero como el pasado importa menos que el presente, siento una viva curiosidad por saber qué haces, para quién trabajas ahora y a dónde te diriges.


  —Ya le he dicho que busco trabajo y voy a Las Vegas,


  Flack, endureciendo los rasgos de su rostro, se puso en pie y exclamó fríamente:


  —Te doy dos minutos para que contestes, teniendo en cuenta que no te soltaré hasta que compruebe la verdad. Habla.


  Roger, que al parecer conocía bien a Flack y sabía que cuando éste se obstinaba en algo no retrocedía aunque tuviese que apelar a acciones drásticas, no quiso dejarse vapulear mansamente por el agente y de un modo súbito, se puso en pie tratando de arrojarse sobre Flack, para arrebatarle uno de los revólveres.


  El agente, siempre sobre aviso, no le dio tiempo a que extendiese el brazo y llegase a tocar la empuñadura del arma, porque de modo inmediato, le aplicó un feroz puñetazo, que lo envió hacia los asientos del lado contrario, contra los que chocó en mala postura haciéndose daño en la cintura.


  Pero Roger era duro y no se dio por humillado. Reaccionando y aguantando el doble dolor sufrido, intentó entablar la lucha cuerpo a cuerpo con Flack, empeño demasiado ambicioso para él, porque su enemigo era demasiado áspero y potente para dejarse vapulear fácilmente.


  Durante unos minutos, se entabló una feroz lucha en el interior del vagón. Los viajeros, aterrados, habían abandonado los asientos para replegarse hacia la plataforma, con objeto de no verse metidos en el campo de la dramática pelea y los dos hombres se golpeaban a placer tratando de vencer.


  Para Roger, aplastar a Flack era salvarse de algo serio, a juzgar por la fiereza que ponía en la pelea, y para el agente, quizá la iniciación de un nuevo éxito, pues parecía adivinar que Roger tenía muchas cosas que decir y luchaba y se exponía para no verse obligado a tener que declararlas.


  Un certero puñetazo aplicado a la boca del sospechoso, le obligó a caer de espaldas sobre el pasillo del vagón, rugiendo fieramente, para llevarse las manos al lugar golpeado, del que fluía la sangre al habérsele partido los labios como si se los hubiesen hendido con un cuchillo.


  Y Flack, que había recibido dos duros golpes que le escocían, pues a fin de cuentas su carne no era de mármol insensible, no quiso exponerse a prolongar la pelea, y, sacando el revólver, bramó:


  —Ponte en pie y siéntate ahí. Si no hablas antes de dos minutos, te dejaré clavado en el asiento con dos onzas de plomo y el mundo no habrá perdido nada con que desaparezcas de él.


  Roger, con sumo trabajo y aplicándose el pañuelo al lugar golpeado para contener la hemorragia, barbotó con voz velada por el pañuelo:


  — ¡Algún día tendré ocasión de hacerle pagar caro esto!


  —Pero mientras llega, aguanta y habla. ¿A dónde ibas y para qué? Te advierto que sé muchas cosas y que si tratas de engañarme, seré implacable contigo.


  Lanzó aquella amenaza como un globo sonda. En realidad no sabía nada de nada y hacía mucho tiempo que no tenía la menor noticia de los movimientos de aquel tipo.


  Pero Roger, temiendo que, en efecto, Flack que sabía mucho de la gente indeseable de la región, como lo había demostrado al darle noticias de su fuga y de sus andanzas supiese mucho de él, repuso:


  —Se trata de..., del ganado que viaja en este convoy.


  Flack en lugar de repetir pregunta alguna, afirmó como si no le hubiese revelado nada nuevo:


  —Así es fácil que nos entendamos. Sigue.


  —Me encargaron que vigilase el embarque y avisase si se verificaba. Luego, debía venir en el mismo tren para unirme a... bueno, a los que esperan el paso del convoy para detenerle y apoderarnos del ganado.


  Flack dominó la impresión que le había causado esto. Era algo que ignoraba, pues no tenía la menor noticia, de que se intentase asaltar el tren para apoderarse de las reses.


  — ¿Cuánta gente espera al convoy y dónde?


  —Ignoro los que saldrán a su paso. En cuanto al lugar, creo que será en los alrededores de Watroux, que es bastante propicio por lo solitario.


  —Bien, ahora dime por cuenta de quién estás actuando.


  —Me contrató Duke, "Seis Dedos”. Me lo encontré un día en Las Vegas, yo estaba muerto de hambre porque no encontraba trabajo y me propuso actuar para él.


  —Duke no ha sido nunca ninguna lumbrera para, organizar cuadrillas. ¿Para quién trabaja?


  —No me lo dijo. Yo sólo me he entendido con él y es cuanto puedo decir.


  — ¿Cómo le informaste de que el ganado viajaba en este tren?


  —Le puse un telegrama con texto convenido. Si el ganado embarcaba, debía comunicarle que me esperase que me ponía en camino y si no, le diría que por causas imprevistas aplazaba el viaje y ya comunicaría fecha de salida.


  — ¿A quién telegrafiaste y a dónde?


  —A Duke, en Las Vegas. Se hospeda en el “León Rojo”.


  Flack no tuvo tiempo de seguir interrogando. El tren empezaba a aminorar la marcha pitando en señal de aviso, lo que le indicaba que iban a entrar en la próxima estación.


  El descubrimiento le iba a meter en un callejón casi sin salida, porque el lugar escogido para asaltar el tren estaba situado a unas cuarenta millas de allí, cuatro estaciones más hacia el Sur y hacía poco menos que imposible poder organizar algo positivo para contraatacar a los salteadores.


  En el convoy viajaban dos peones con las reses y él tres. Muy poca gente si hacían descarrilar el tren y, por añadidura, se lanzaban al ataque una docena de indeseables a caballo.


  Y como no tenía facultad para detener el tren, sólo se imponía tomar alguna medida de emergencia hasta donde sus fuerzas y sus posibilidades alcanzasen. Pero pasase lo que pasase, él estaba obligado a defender el hatajo, ya que aquella era su misión y tratar de detener a algún miembro de la banda para obligarle a cantar y llegar hasta la cabeza visible de la cuadrilla.


  Como había dicho muy bien, ésta no podía estar al mando del llamado Duke. Se trataba de un tipo duro, feroz, capaz de pelear como un toro ciego, pero sin dos dedos de imaginación para organizar y dirigir una cuadrilla y sin prestigio alguno para hacerse obedecer por nadie. Como lugarteniente activo y acometedor de alguien con más autoridad, valía, pero de allí no podía pasar. El tren se detuvo y Flack, aferrando a Roger por el cuello de la camisa, ordenó tajante:


  —Vamos, sígueme... y cuidado con lo que haces, porque no tendré contemplaciones contigo.


  El rufián, tapándose la boca con el pañuelo, descendió al andén sin que su enemigo le soltase del brazo. Al poner el pie en el andén, Flack descubrió al jefe de estación dispuesto a dar la salida al tren, pues allí apenas si se detenía dos minutos.


  Pero Flack, que no podía permitir aquella premura, se adelantó a él diciendo:


  —Un momento, jefe, demore la salida del convoy.


  — ¿Qué pasa? Yo no puedo...


  —Tiene que hacerlo, o para usted será la responsabilidad de algo grave que va a suceder unas millas más adelante. Supongo que me conoce usted.


  —Claro que sí. Es usted aquí más conocido que las artemisas.


  —En ese caso, indíqueme dónde podemos dejar encerrado unos minutos a este tipo y le explicaré lo que sucede y lo que necesito hacer para evitar lo que se avecina.


  El jefe, impresionado por la advertencia de Flack, indicó:


  —Podemos dejarle en mi despacho un momento. Tengo llave y puedo cerrar desde fuera.


  —Bien, dese prisa que el asunto urge.


  El jefe ayudó a introducir a Roger en su despacho y como la llave estaba puesta por fuera, la hizo girar. Luego dijo:


  —Hable, Flack.


  Este le dio cuenta rápida de lo que había descubierto al encontrar a Roger en el tren.


  — ¡Diablo, eso es serio! ¿Qué piensa hacer?


  —Lo único que puede ayudar a conseguir algún refuerzo si la gente lo toma con interés. Quiero que el telegrafista de la estación curse inmediatamente aviso a sus compañeros de Wagon Mound, Optimo y Shoemaker, que son las estaciones intermedias antes de llegar al lugar donde piensan atacar el tren, para que de modo rápido, hagan buscar a los sheriffs de dichos poblados, con orden de que se presenten en las estaciones respectivas, bien armados para subir al tren cuando llegue allí. Si alguno puede sumar alguien dispuesto a acompañarle, que lo haga.


  ”Sí tenemos suerte y se suman los tres, con los dos peones que viajan con las reses y yo, sumaremos seis, que bien protegidos en el convoy, podemos causar una sorpresa y un disgusto a los atracadores.


  —No está mal la idea y como mi deber es dar pronto la salida para no perturbar el tráfico, venga y hable con el telegrafista. Cuando éste se ponga a telegrafiar, haré salir el convoy.


  Se dirigieron a la cabina del telegrafista al cual informaron de la necesidad imperiosa de cursar aquellas órdenes a través del hilo con toda urgencia. El telegrafista asintió y se dispuso a cooperar en el plan trazado por Flack.


  Cuando regresaron al andén, el jefe preguntó:


  —Y de ese tipo que ha dejado usted en mi despacho, ¿qué hacemos?


  — ¿No podría usted disponer de un par de mozos robustos que hicieran entrega de él alsheriffcon orden de que lo tenga encerrado hasta que reciba instrucciones?... Se trata de un fugado de presidio que tiene muchas cosas de qué responder a su espalda.


  —Puedo ayudarle en eso, porque las oficinas del sheriff no están lejos y no será mucho el tiempo que pierdan en hacer la entrega.


  Llamó a dos mozos que paseaban por el andén sin nada urgente que realizar en aquel momento y les ordenó:


  —Escuchad. Vais a haceros cargo de un pájaro de muchas alas que tengo aquí encerrado en mi despacho y lo llevaréis a las oficinas del sheriff para que lo custodie cuidadosamente en sus jaulas. Decid que vais por orden de Flack Hanford y que éste le enviará instrucciones más adelante.


  El jefe abrió la puerta y cuando penetraron para hacerse cargo del preso, observaron con asombro que había desaparecido.


  Una ventana que había al fondo de la cabina del jefe y que daba a la parte trasera de la estación, estaba abierta.


  — ¡Maldición! — exclamó el jefe —. No me di cuenta de la ventana y...


  Flack quedó tenso y contrariado ante la fuga, del duro Roger. Aquello podía complicar mucho las cosas, pero ya no tenía remedio.


  —Ya es inútil lamentarlo — clamó con rabia —. A saber a dónde habrá ido y yo no tengo tiempo para perseguirle, porque queda algo más importante. De todas maneras, informen al sheriff de lo sucedido para que le busque, a ver si logra encontrarlo. Yo me pondré en comunicación más tarde con él para saber qué ha conseguido.


  ”Y ahora, puede dar la salida al convoy. Sólo le pido que cuando el tren arranque, hable de nueve con el telegrafista y le ordene poner un telegrama firmado por mí con destino al jefe de Telégrafos de Las Vegas, para que si reciben allí algún telegrama a nombre de Duke, en la posada del “León Rojo’’, lo retenga sin entregarlo y pase el texto a la Asociación de Ganaderos. Cuando yo llegue a Las Vegas, iré a informarme si alguien telegrafió a Duke advirtiéndole del peligro que corre.”


  —Descuide, que se cumplirá su deseo.


  Flack subió al convoy antes de que arrancara, pero en lugar de acomodarse en el vagón donde capturara a Roger, subió al último, donde viajaban los dos peones que cuidaban del hatajo. Tenía que informarles de lo que había descubierto, para que estuviesen preparados a la hora de hacer frente a los salteadores.


  Cuando el tren llegó a la estación de Wagon Mound, Flack saltó rápido al andén y en él descubrió al sheriff con su estrella plateada al pecho, mirando al tren inquisitivamente.


  Flack se presentó a él y luego añadió:


  —Yo he sido el que hice cursar el aviso. Supongo que estará dispuesto a subir al tren y secundarnos a la hora de hacer frente al atraco.


  —Estoy a sus órdenes, Flack.


  —Pues suba. Si el aviso ha llegado a sus compañeros con tiempo para que se nos incorporen al tren, confío en que nos bastaremos para dar una trágica sorpresa a esos tipos.


  Ambos subieron a uno de los vagones de viajeros con la intención de ponerse al habla con el jefe del tren. También éste podía ser una ayuda si era hombre decidido.


  El jefe escuchó a Flack con atención y luego repuso:


  —Pueden ustedes contar con mi modesta ayuda. Tengo un buen revólver y trataré de emplearlo lo mejor posible.


  —Gracias. Confío en que todos haremos lo propio.


  —Bueno y ahora que me entero que viaja usted en el tren, ¿qué hago con la carta que me confió?


  —Nada, devuélvamela, puesto que yo seguiré hasta Las Vegas, cosa que no tenía intención de hacer antes.


  El jefe le devolvió la misiva y los tres se enzarzaron en una charla animada respecto al tema de los asaltos a trenes y robos a ganado.


  La suerte pareció acompañar a Flack en sus rápidas y claras decisiones, pues tanto en Optimo como en Shoemaker, los sheriffs de ambos poblados ya estaban en la estación esperando el tren.


  Flack habló con ellos, les repitió lo que había dicho a los demás y ambos se incorporaron al convoy.


  Como el momento cumbre se acercaba, se imponía hablar con el conductor del tren y repartir las fuerzas convenientemente. No sabían en qué forma serían atacados ni por qué flanco, y era precisa una táctica que les permitiese hacer frente al ataque en las mejores condiciones para repelerlo.


  Al maquinista le dio orden de aflojar la marcha cuando saliesen de la estación, en previsión de que para mejor realizar el asalto, los bandidos hubiesen cortado la vía intentando hacer descarrilar el tren.


  Flack iría en la máquina junto al maquinista y los demás se situarían a lo largo del convoy, atentos a ambos lados, hasta que se supiese de cuál se producía el ataque, o para defender ambos flancos si trataban de rodearlo para hacer más fácil el asalto.


  Aún más; como Flack no era hombre que descuidase detalle alguno, habló con el jefe de estación para advertirle que estuviese en contacto con el jefe de la estación de Watroux para que si el tren no llegaba hasta allí con un retraso a lo sumo de media hora, mandasen una máquina con personal apto para arreglar la vía, pues sería señal de que la habían cortado y el tren no podía continuar adelante.


  Tomadas estas medidas, el tren se puso en marcha y poco después de dejar atrás el poblado, empezó a aminorar la velocidad prudentemente.


  El paisaje era dilatado y llano, pero inculto. La hierba crecía feraz y a trechos se erguían setos y pequeños matorrales, adecuados para emboscarse en ellos al amparo de la lujuriosa vegetación.


  A dos millas de la estación, el paisaje sufría alguna variación en su estructura. A derecha e izquierda, se erguían pequeñas espinas dorsales de ribazos también cubiertos de maleza y algunos encajonaban la vía, aunque no muy estrechamente.


  Hasta que súbitamente, el maquinista disminuyó aún más la velocidad. A unas cincuentas yardas, la vía estaba obstruida por varios troncos de árbol atravesados en ella.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  UN ATAQUE FRUSTRADO


  Flack comprobó que Roger no le había mentido. En un punto del trayecto, los salteadores estaban preparados para hacer parar el convoy y apoderarse del ganado.


  Sin inmutarse, ordenó al maquinista:


  —Avance con precaución hasta situarse delante de ese estorbo. Veremos a ver quién se presenta y cómo.


  A la izquierda del tren, se elevaban unos montículos pequeños y unas treinta yardas más adelante sombreaban la tierra unos tupidos y frondosos árboles, que ocupaban una extensión de un cuarto de milla.


  Cuando el tren se detuvo en seco delante del obstáculo, de entre los árboles hizo su aparición un jinete y tras él empezaron a surgir varios más, hasta sumar una docena.


  Se habían cubierto el rostro con trozos de tela negra, para evitar que más tarde alguien pudiese reconocerlos, y todos esgrimían el revólver.


  Flack, sereno, sonriente, con el arma también empuñada, no tenía prisa en hacerles ver que se habían equivocado. Prefería apurar las posibilidades hasta el último momento, con objeto de que a la hora de hacer ladrar los “Colt”, los tiros fuesen mejor aprovechados.


  Pero el jinete que iba en vanguardia, no parecía ser un hombre muy confiado, porque sin acercarse al convoy, deteniendo la montura a prudente distancia, gritó:


  — ¡Atención los ocupantes del tren!... Desciendan con las manos en alto y apártense de la vía. Si cumplen mi orden, a nadie le sucederá nada, porque no queremos derramar sangre sin necesidad. Sólo deseamos el ganado que conduce ese tren y lo tendremos. Vamos, rápidos, si no quieren que les hagamos apearse a tiros.


  Nadie cumplió la orden ni se oyó una sola voz, ni un solo disparo. Flack había dado orden de que nadie tomase la iniciativa en tanto él no rompiese el fuego.


  El bandido, furioso y receloso ante el silencio y la falta de obediencia a la tajante orden, bramó:


  — ¿Me han oído, o pretenden que prenda fuego al tren con todos los que van dentro?


  Como nadie respondiese, el salteador fuera de sí ordenó con voz tonante:


  — ¡Adelante, muchachos! Rodead el tren y meted los proyectiles por las ventanillas a ver si esa voz, la oyen y la entienden mejor.


  El grupo de abigeos se disgregó para formar dos, y atacar al tren por ambos bancos. El jefe, a prudente distancia, como si un sexto sentido le avisase que la muerte le estaba rondando, se retrasó bastante, aunque avanzó al frente de una parte del grupo.


  Los caballos, azuzados por los jinetes, avanzaron para, situarse a lo largo del convoy y cumplir la tajante orden, pero cuando el primero cruzaba al sesgo de la máquina, donde Flack tumbado en la plataforma esperaba tener algún enemigo a la vista, brotó una seca detonación y el salteador, emitiendo un leve gemido de agonía, abrió los brazos con un gesto de desesperación y se desplomó del caballo como un peñasco.


  Los bandidos, sorprendidos por aquel ataque, abrieron fuego furiosamente contra el tren, galopando briosos a ambos lados de él; pero pronto comprobaron que el asalto no iba a resultar tan fácil como calcularan, porque siete u ocho revólveres bien distribuidos manejados por manos firmes y por hombres que se habían protegido adecuadamente, contestaban en el mismo lenguaje y formaban una barrera de fuego a lo largo del tren, que era muy peligroso tratar de traspasar.


  Los bandidos, alocadamente, terminaron por formar una trágica rueda en torno al convoy, dando vueltas y disparando a galope con el ahínco de poder descubrir a alguno de los defensores y eliminarle; pero nadie daba la cara y, en cambio, escupían plomo fundido buscándoles a su vez, cuando cruzaban por donde se ocultaba alguno de los defensores.


  El jefe, extrañado de aquello, pero sin atreverse a dar la cara, bramó:


  —Roger... ¿Dónde diablos te metes?


  Se extrañaba que el bandido que debía viajar en el convoy, no hubiese dado señales de vida ayudándoles a atacar el tren desde el interior.


  Y fue entonces cuando se dejó oír una voz seca y vibrante que decía:


  —No. le esperes, Duke, que no puede contestar a tu llamada. Sufrió un accidente en el viaje y se quedó lejos de aquí.


  Duke, al sentirse llamar por su nombre, sintió un estremecimiento. Roger había sido descubierto y capturado, y quien dirigiera la defensa del tren, sabía que era él quien debía dirigir el asalto.


  Un nombre acudió como una explosión de dinamita a su cerebro. Sólo una persona en todo el Oeste era capaz de haber interceptado y aplastado un plan elaborado con toda clase de garantías, y ese hombre era Flack.


  Y para convencerse, bramó:


  — ¡Flack!... ¿Eres tú, maldito alacrán?


  —El mismo que te saluda, Duke. Ven y dame tu preciosa mano que te la estreche.


  — ¡Tú tenías que ser, maldita sea tu estampa! Pero esta vez te has excedido, porque tú mismo te has metido en una buena ratonera. No puedes salir de ahí sin exponer tu preciosa piel y cuando salgas... te la voy a destrozar a balazos.


  — Esperaré a que vengas, no tenemos prisa.


  —Ni nosotros. Ya saldréis, porque estamos dispuestos a no movernos de aquí hasta que te veamos con las tripas fuera.


  Y rabioso hasta al paroxismo, clamó:


  — ¡Muchachos, duro con ellos! Tenemos en el tren a nuestro más feroz enemigo, a Flack Hanford, y no podemos dejarle escapar vivo. Ya es hora de que pague todas las bajas que nos ha causado y todos los negocios que nos ha destrozado con su cochina intervención. ¡Adelante, está en la máquina y vamos a ver si le cazamos entre todos!


  Los bandidos, al oír el llamamiento, se replegaron para concentrar sus disparos contra la máquina, dispuestos a entre todos, cazar al peligroso sabueso.


  Pero éste, con el maquinista, se había parapetado en el depósito del carbón, con el que formaban una trinchera, y desde tan precioso baluarte, disparaban a derecha e izquierda, haciendo muy peligroso el intento de acercarse demasiado.


  La orden de Duke, agrupando a sus hombres en torno a la máquina, había hecho fracasar el ataque, porque ahora parecían despreocupados del resto del convoy, donde se apostaban los tres sheriffs y los dos peones.


  Uno de los sheriffs, al darse cuenta, corrió por las plataformas de los vagones que se unían entre sí, y en unión de uno de sus compañeros, alcanzaron el vagón más inmediato a la máquina. Se proponían ayudar a Flack ante el temor de que el compacto bloqueo a que trataba de someterle Duke, terminase por darle el resultado que el bandido buscaba.


  Y de repente, los dos sheriffsasomándose intrépidos por las ventanillas de ambos lados, dispararon desde muy cerca contra los más inmediatos. El ataque por sorpresa dio su fruto, porque dos de los bandidos, alcanzados certeramente, rodaron por tierra originando un barullo enorme y un nuevo cambio de táctica.


  No podían atacar a Flack solo, desentendiéndose de los demás y esta falta de previsión les había costado dos nuevas bajas.


  Cuando los bandidos quisieron reponerse y disparar contra los intrépidos sheriffs,ya éstos habían escondido la cabeza y se situaban en la puerta de entrada al, vagón, junto a la plataforma, dispuestos a barrer al primer osado que intentase asaltar el vagón por aquella parte.


  De nuevo se inició el tiroteo a lo largo del tren, sin resultado práctico. Nadie se dejaba ver, pero los proyectiles surgían por todas partes y nadie se atrevía a desafiarlos para llegar hasta los vagones.


  Duke, cansado de ver cómo sus hombres gastaban plomo inútilmente, dio orden de cesar el fuego y mantenerse a la expectativa.


  — ¡Estaremos aquí hasta el día del Juicio, pero no os dejaremos escapar! — bramó.


  Flack no le hizo caso. Llevaban un buen rato de inútil forcejeo y ya en las estaciones anterior y posterior, debían sentir la alarma de ver que no llegaban y se estarían preparando para acudir en su ayuda.


  Esto era lo que esperaba Flack, porque si enviaban alguna máquina, los salteadores se asustarían y se verían obligados a emprender la huida.


  Con esto no habría ganado mucho, pero el ganado se salvaría y contaba a su favor con las tres bajas que habían causado a los asaltantes.


  Sus cálculos no se vieron fallidos, sino todo lo contrario, porque no mucho más tarde, por el norte, se oyó el silbido de una máquina que avanzaba avisando, y poco después, otra que subía del sur también emitiendo estridentes silbidos.


  Flack, muy regocijado, gritó:


  —Prepárate, Duke, que ahí llegan los refuerzos que dejé preparados al salir. ¿O es que me crees tan tonto para hacer las cosas a medias?


  Duke, con los ojos extraviados, miró a derecha e izquierda. Las dos máquinas se dejaban ver ya en el paisaje y creyendo de verdad que llegaban con nuevos refuerzos, rugió:


  — ¡Vámonos, maldito sea el demonio!... Vámonos antes de que sea demasiado tarde.


  Rápidos volvieron grupas, emprendiendo la huida.


  Por los alrededores del convoy, tres caballos sin jinete daban vueltas desorientados sin saber qué dirección tomar. Flack, que se había fijado en ellos y no los perdía, de vista, apenas vio volver la espalda a Duke y a sus forajidos, saltó de la máquina como un tigre y, corriendo hacia uno de los caballos, al que aferró de las bridas, clamó:


  — ¡Rápidos!... Dos hombres decididos conmigo... Ahí tienen caballos; Vamos a perseguirlos hasta donde se pueda.


  Los dos sheriffs que se habían apostado en el vagón inmediato, saltaron a tierra y, veloces, se apoderaron de los caballos saltando a las sillas y emprendieron un feroz galope para alcanzar al intrépido Flack, que, dando el ejemplo, se alejaba en vanguardia.


  Los bandidos huían a todo galope y, dueños de caballos resistentes, mantenían no sólo la distancia adquirida, sino que la aumentaban levemente.


  Flack y los dos sheriffs dispararon varias veces tratando de alcanzar a los más rezagados, pero los tiros quedaban cortos.


  Y comprendiendo que una persecución eficaz les llevaría muchas horas y les alejaría muchas millas del tren, Flack detuvo en seco su montura y ordenó:


  —Volvamos. Hemos emprendido la persecución demasiado tarde.


  —No pudo ser más rápida — afirmó uno de los alguaciles.


  —No culpo a nadie. Me lamento únicamente.


  Regresaron a todo galope para unirse a sus compañeros y a los empleados, que habían acudido con dos máquinas, una de cada estación, para auxiliar al tren saboteado y reparar la línea como Flack había temido que sucediese.


  Los dos peones que custodiaban el ganado y el jefe del tren, se habían dedicado a examinar a los caídos, pero nada podían hacer por ellos, porque habían recibido el plomo necesario para emprender el gran viaje.


  Flack comentó:


  —Es una pena, porque algo podía habernos dicho cualquiera de esos tipos. Adiviné que sería Duke quien mandaba el grupo, pero sigo sin saber para quién trabaja, que era lo importante.


  "En fin, la cosa no ha salido mal. Hemos hecho fracasar el intento y les hemos producido tres bajas. Lo que siento es que se me escapó Roger estúpidamente y dará guerra con ese Duke.


  — ¿Cree usted que será difícil echarle mano?


  —Ahora sí, porque se sabe descubierto y porque es posible que Roger haya conseguido llegar con tiempo para dar la voz de alarma y que los complicados se apresuren a esconderse como cornejas, al menos por ahora. En fin, no he podido hacer más y he hecho bastante, porque todo lo tuve que improvisar.


  "Ahora, vean esa vía y díganme si se tardará mucho en ponerla en condiciones de que el tren siga adelante. Me urge mucho llegar a Las Vegas por si aún es tiempo de realizar alguna gestión provechosa.


  Los obreros llegados en ambas máquinas, tras examinar el destrozo, estuvieron de acuerdo en que uniendo el esfuerzo de unos y otros, podían colocar al menos, de un modo provisional, los carriles levantados, para que el tren ganadero pasase y continuase hacia Las Vegas. Después terminarían de perfeccionar el trabajo.


  Flack se resignó a esperar las dos horas indicadas y las aprovecho para charlar con los dos peones que conducían el ganado.


  Ignoraba a quién pertenecía éste y a quién iba destinado. Ellos le dijeron que trabajaban para un ranchero llamado Spack, que tenía la hacienda en French a unas veinte millas del lugar donde Flack había descubierto a Roger.


  No sabían más ni tenían idea de quién era Roger.


  El ganado iba destinado a Randolph Mullurs y al oír el nombre del famoso intermediario, se puso en guardia. Era una extraña coincidencia que su nombre estuviese ligado al hatajo y que éste hubiese sufrido un intento de robo.


  ¿No podría suceder que el propio Randolph hubiese facilitado los datos del embarque para que el convoy fuese atacado y el hatajo robado? Con esto las reses podían llegar a sus manos a más bajo precio y él habría quedado al margen de toda sospecha.
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  Tenía que ponderar esta coincidencia y esta intervención de Randolph. Hacía mucho tiempo que trataba de seguir las actividades de aquel pajarraco, pero era tan escurridizo que no había manera de apretarle el cuello.


  A media tarde, la vía estuvo en condiciones de permitir el paso del convoy con las reses y por delante marchó la máquina enviada de Watrux, para ello. Atrás quedaba la otra máquina con el personal idóneo para acabar de afianzar la vía. En cuanto a los cadáveres, los cargaron en la máquina, llevándoselos delante con objeto de hacer entrega de ellos al sheriff más inmediato y que éste tratase de organizar la búsqueda de los dispersos elementos de la banda.


  Flack no confiaba en que pudiesen ser descubiertos. Cuando quisieran ponerse en campaña, habrían transcurrido varias horas y aquellos sapos debían tener la retirada cubierta en previsión de fracases como aquel.


  Al anochecer, el tren llegaba a Las Vegas con el ganado. En la estación esperaban tres vaqueros enviados por Randolph para cuando los vagones ganaderos fuesen retirados a lugar conveniente, proceder al desembarco y hacerse cargo de las reses.


  Flack se encaró con el que figuraba al frente de los peones y preguntó:


  — ¿Y su jefe no ha venido?


  El capataz le miró de reojo y replicó:


  — ¿Para qué tenía que venir? No esperaría usted que se vistiese de cow-boy y se colgase un lazo a la silla para hacerse cargo en persona de un puñado de reses.


  —No me he creído nada, amigo. Me he limitado a preguntar si había venido a la estación.


  —Pues ya lo ve; no ha venido.


  — ¿Dónde se le puede encontrar?


  —Lo ignoro. A mí me dio el encargo de recoger los astados y no sé más.


  —Bien. ¿A dónde van estas reses?


  El capataz, que empezaba a encontrar impertinente tantas preguntas respecto al ganado y a su adquirente, se revolvió airadamente y repuso:


  —Bueno, ¿se puede saber quién diablos es usted para hacer tantas preguntas?


  —Claro que se puede saber. Me llamo Flack Hanford. ¿Es que no ha oído hablar de mí?


  —Claro que sí y del Presidente de la República, pero no creo que eso sea razón para el interrogatorio.


  —Tengo varias que puedo aportar. Una, que soy agente inspector de la Asociación de Ganaderos y tengo autoridad reconocida para investigar sobre toda clase de ganado en circulación, y otra, que si esas reses han llegado a Las Vegas para que su jefe se haga cargo de ellas, me lo debe a mí, que he expuesto mi vida y la de varios en el camino, para evitar que fuesen robadas.


  El vaquero, encogiéndose de hombros, repuso:


  —Bueno, eso que tendrá que agradecerle el señor Spack, que era el dueño de ellas, pero no mi jefe. El contrato, como todos los que hace, es no correr riesgos con el ganado hasta que no le es entregado en el lugar del desembarque. Si las hubiesen robado no sería mi jefe el que hubiese perdido su valor, sino el señor Spack por no traerlas debidamente protegidas.


  — ¡Ya! Me lo figuraba.


  — ¿Qué se figuraba usted? — gruñó el capataz.


  —La prudencia empleada por su jefe para ganar todas las bazas.


  — ¿Qué diablos quiere usted decir?


  —Comento lo que usted acaba de afirmar.


  —Es lo lógico, porque mi jefe sabe mucho de ganado.


  —Nunca lo puse en duda.


  —En algunas ocasiones fue tan cándido que contrató reses, abonó el importe y desde que salían de los pastos corría con los riesgos. Por dos veces atacaron el ganado robándole, y desde entonces no abona un solo centavo hasta que no le entregan los hatajos en el lugar convenido.


  —Muy sensato el señor Mullurs, pero aún no me ha dicho usted el destino de ese ganado.


  —Van destinadas al matadero de aquí. Si necesita un certificado de entrega, lo reclamaré y se lo llevaré a la cama como el desayuno.


  —No me hace falta..., porque yo desayuno fuera de la fonda. Ya me informaré directamente en el matadero.


  — ¿Por qué? ¿Es que hay que darle a usted cuenta de dónde y cómo movemos el ganado? No faltaría más que eso.


  —Es una cuestión sentimental. Después de todo, he hecho tanto por proteger a esos pobres animales que me agradaría seguirlos hasta la tumba.


  Y dando media vuelta, se alejó del capataz dejándole perplejo con la extraña contestación.


  Flack abandonó la estación, pero antes de dirigirse a la Sociedad de Ganaderos para dar cuenta al presidente de sus gestiones, se dirigió a la central de Telégrafos a entrevistarse con el director. Tenía sumo interés en saber si “Boca Torcida” había dado señales de vida, tratando de poner sobre aviso a Duke, para que se apresurase a desaparecer de la fonda.


  El director, apenas le vio, le dijo:


  —Recibí el telegrama rogándome detuviese cualquier aviso recibido por telégrafo a nombre de ese Duke, y hace media hora me han entregado un despacho dirigido a él. Aquí lo tiene por si cree que contiene algo interesante.


  El despacho estaba expedido en un poblado llamado Naranjos y decía:


  


  “Sigue el consejo del médico y vete al campo en seguida, donde podrás reponerte. — R.”


  


  Flack sonrió. Era un procedimiento discreto de avisarle para que desapareciese de la fonda por resultar ésta peligrosa para su salud. '


  — ¿Qué hago con ese despacho? — preguntó el director.


  —Dele usted curso dentro de una hora, aunque sospecho que no encontrará al destinatario. De todas formas, yo voy por delante a averiguar si aún continúa allí.


  Se despidió del director y se encaminó a la posada de “El León Rojo”, preguntando por Duke. La respuesta fue la esperada.


  —Se despidió ayer diciendo que iba una temporada a Albuquerque, No dejó señas.


  —Gracias. Quizá lo encuentre allí un día de estos.


  Y como lo más perentorio lo había realizado, se encaminó a las oficinas de la Asociación de Ganaderos, donde además de informar sobre sus actividades anteriores, daría cuenta del último incidente y de todo cuanto le había rodeado.


  Las cosas se habían complicado un poco y debían estudiar la nueva situación.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  UN INDICIO INESPERADO


  


  La oficina de la Asociación estaba situada en una de las más concurridas calles del poblado, en una casa de las más modernas, con dos pisos y ventanas a la calle.


  Cuando Plack se presentó en el local, el conserje al verle le saludó afectuosamente:


  —Buenas tardes, señor Hanford, no le esperábamos tan pronto por aquí.


  —Ni yo pensaba venir tan pronto, pero el hombre propone y los acontecimientos disponen. ¿Está el señor Hawilland?


  —Sí, está en su despacho con un asociado que ha venido a verle. ¿Quiere que le anuncie?


  —Hágalo y esperaré a que acabe.


  El conserje así lo hizo y en seguida salió, diciendo:


  —EL señor Hawilland dice que puede usted pasar.


  Plack, aceptando la invitación, entró en el despacho.


  El presidente de la Asociación de Ganaderos era un hombre alto, fornido, muy moreno, con el pelo ya canoso y el aspecto del hombre sano y recio, a pesar de que ya debía exceder de los sesenta, años. Estaba sentado tras su mesa llena de papeles y, sentado a su lado, se encontraba un ranchero a juzgar por su atuendo. Un hombre alto, delgado, pero de aspecto saludable.


  Hawilland, sonriente, exclamó:


  —Adelante, Flack, no le esperaba por aquí a juzgar por lo que me decía en su último mensaje, y supongo que al adelantar su visita, habrá sido por motivos poderosos.


  —En efecto, algo hay de eso.


  —Ahora me contará, pero antes... Ustedes no se conocen personalmente, ¿no es así?


  Hacía la pregunta al ranchero y a Flack, los cuales negaron con un movimiento de cabeza.


  Y les presentó diciendo:


  —Este es Flack Hanford, nuestro activísimo y utilísimo agente al servicio de la Asociación, quien ha prestado servicios inestimables no sólo particularmente a algunos de nuestros afiliados, sino a la totalidad, persiguiendo y anulando algunas bandas de abigeos que eran un peligro para los ganaderos, de la cuenca en general.


  El ranchero le ofreció su morena mano, diciendo:


  —Mucho gusto en conocerle personalmente. De sus hazañas sabía mucho, porque he oído hablar muy bien de usted.


  —Muchas gracias, señor.


  —Y éste — añadió Hawilland señalando al ranchero — es un antiguo amigo, dueño de un pequeño rancho en Gascón, junto a la cadena de montañas de esa parte de Albuquerque. Ha venido a ultimar la adquisición de un pequeño hatajo para su rancho. Tuvo hace poco la mala suerte de que su ganado sufriese una epidemia y perdió una parte de sus reses. Necesita reponerlas y, al parecer, ha concertado la compra de un centenar de astados en mejores condiciones que le ofrecían por aquella parte. Parece ser que hay una diferencia de cinco dólares por cabeza sobre el precio corriente.


  —Una buena operación si es que el vendedor se ve tan obligado a vender perdiendo... ¿Algún ranchero en quiebra? — preguntó con curiosidad Flack.


  —No — repuso el ganadero —. La operación la he concertado con un contratista e intermediario de reses que reside aquí.


  Flack le miró con algún asombro y, luego, un nombre le vino a la boca.


  —No me dirá que ese intermediario se llama Randolph Mullurs.


  El ranchero, extrañado, repuso:


  — ¿Cómo lo adivinó?


  —Son corazonadas que suelo tener. ¿Dice usted que cien reses?


  —Sí. Me dijo que las adquirió en el sur, cerca de Ratón, y que estaba esperando la entrega de un momento a otro. Me he quedado para si llega el ganado, ultimar la operación y hacerme cargo de las reses.


  Flack, que se había puesto nervioso, exclamó:


  —Muy interesante todo eso... ¿En qué forma han concertado la operación?


  —Pues de una manera corriente. Yo le abonaré aquí el ganado en cuanto le vea y dé el visto bueno a las reses, y él me lo entregará a la salida del poblado, donde lo recibiré con dos peones que he traído conmigo.


  — ¡Ya!... Y tiene usted que conducirlo hasta su rancho...


  —Sí, porque si usted conoce esto, sabrá que no hay medio de transportar las reses más que arreándolas pradera adelante.


  Flack, tras el momento nervioso que le había acometido rompió a reír de buena gana y su risa sonora y franca, dejó desconcertados a Hawilland y al ranchero.


  — ¿De qué se ríe así, Flack? — preguntó el presidente, muy intrigado.


  —Me reía — repuso Flack — de las extrañas coincidencias que se dan en la vida y del soplo de buena racha que me ha rozado desde ayer, sólo porque tuve la suerte de ver a través del cristal de la ventanilla de un vagón, una cara muy conocida que hacía tiempo no había visto, ni creí ver más en algunos años, porque su sitio en aquel momento no era un vagón camino de Las Vegas, sino detrás de los hierros de una prisión.


  — ¿Quiere usted explicarse, Flack? — interrogó Hawilland,


  —Claro que sí, pero creo que su amigo debe dar gracias al santo de su mayor devoción, porque yo haya llegado en este momento y me haya enterado de esa bonita operación que va a ultimar. De no ser así, dentro de un par de días se habría visto con que no sólo perdió parte de su hatajo a causa de una epidemia, sino que habría perdido también el que va a comprar y su importe.


  — ¿Eh? ¿Qué quiere usted decir?


  —Algo muy interesante, señor... Bueno, no me han dicho ustedes su nombre.


  —Me llamo Dale Nuney.


  —Pues sí, señor Nuney. He dicho que habría perdido usted el dinero y las reses y creo que se lo voy a demostrar. Por eso afirmaba que ha sido una gran suerte para mí reconocer en un vagón al tipo aludido, porque de no haberle visto cuando el tren arrancaba, yo no estaría aquí y esas reses..., esas reses habrían llegado a sus manos no mañana, sino dentro de dos o tres días y por un camino distinto del que van a llegar.


  "Y ahora escuchen lo que me ha sucedido y me he traído por aquí, ya que, de rechazo, va a interesar al señor Nuney.


  Flack hizo un relato detallado de su odisea desde que tomara el tren en marcha al descubrir a “Boca Torcida”, hasta el momento en que había comprobado que Duke no se alojaba ya en la posada. Luego añadió:


  —Hace tiempo que siento unas terribles sospechas de que Randolph está jugando peligrosamente con dos barajas, y como hace trampas con ellas, hasta ahora todas las bazas las ha ganado con habilidad. Pero eso tiene sus quiebras y voy a ver si le cojo sacándose un as de la manga en un momento decisivo.


  "Las reses que yo he salvado de ser robadas en el camino suman un centenar y venían destinadas a Randolph, pues se está haciendo cargo de ellas un equipo de tres hombres al servicio de ese tipo.


  "Cuando pregunté el destino del ganado, el capataz me respondió que estaban destinadas al matadero de aquí, cosa posible, pero ahora estoy seguro de que son las que tiene en tratos con el señor Nuney.


  — ¿Y eso qué significa? —preguntó el ranchero, sin comprender los pensamientos del agente.


  —Pues un asunto por cierto magnífico, porque ese pequeño hatajo le iba a resultar un buen filón a Randolph. Es, a mí, entender, el siguiente:


  "Las reses fueron atacadas en el camino para robarlas. Como Randolph, según confesión de su peón, no paga las reses hasta que le son entregadas donde él señala, no hubiese perdido su importe, porque no estaban pagadas y su misteriosa cuadrilla se hubiese apoderado de ellas, trasladándolas él sabe a qué lugar, donde de momento hubiesen estado seguras y escondidas.


  "De haber llegado aquí sin contratiempo, se las hubiese vendido a usted aquí mismo y de haberlas abollado como pretendían, se las hubiese vendido de todas formas, entregándole las reses en un lugar convenido sin que pasaran por Las Vegas.


  "Como usted tiene su rancho en un lugar alejado de las montañas, hubiese sido muy difícil descubrir que las reses estaban allí.


  —Es posible —repuso Nuney—, pero no veo qué hubiese perdido yo si las reses me las entregaban en un lugar o en otro. Si acaso, haber adquirido sin saberlo un ganado de procedencia ilícita.


  —No me ha comprendido usted —insistió Plack—. Esta es una parte del asunto, la otra es ésta, si no me equivoco, y trataré de comprobarlo.


  "Podemos averiguar a qué precio ha pagado las reses Randolph, y estoy seguro de que las compró más caras que se las vende a usted, porque el mercado tiene hoy una cotización que fluctúa muy poco, y como nadie compra a dólar para vender a ochenta centavos quiere esto decir que, aun pagándolas a más precio, pensaba ganar dinero con ellas en la venta. Y se lo voy a demostrar.


  ”Su cuadrilla no pudo robar el hatajo porque yo lo evité, y por ello no puede comerciar con una mercancía gratuita, pues tendrá que pagarla al precio acordado, porque el ganado ya lo ha recibido; pero le queda la segunda parte para hacer un buen negocio, y en esa segunda parte usted va a ser la víctima.


  ”Le mostrará el ganado, usted lo adquirirá porque está en buenas condiciones y es una ganga el ahorro que propone, pero cuando le haya entregado a usted las reses a dos o tres millas de aquí y haya recibido el dinero, usted ya está desligado de él y el ganado corre de su cuenta. Y como de aquí a su punto de destino hay muchas millas de pradera, lo seguro es que esas reses sean atacadas por la cuadrilla en busca de mejor fortuna y se apodere de ellas, con lo cual, ya no sólo no habrá perdido la diferencia entre el precio pagado y el recibido, sino que volverá a disponer de las rases para una nueva venta, que muy bien pudieran ir a parar al matadero, como dijo su capataz, o sirviesen para otra operación análoga, si tiene tratos con algún otro que quiera comprarle astados.


  ”La jugada, como apreciarán, es magnífica, y si en parte no le salió tan brillante como pretendía, de todas formas sabe que no perderá nada, porque todo lo tiene preparado para la doble jugada.


  Hawilland y Nuney se miraron sorprendidos. Ahora qué Flack había desarrollado completamente su teoría, lo veía todo con una claridad meridiana.


  — ¡Cuerpo del demonio! — clamó el ranchero —. ¿Está usted seguro de que ese granuja pretendía arruinarme con esa canallada?


  —Tengo la sospecha y estoy dispuesto a intervenir nuevamente para evitarlo. Necesito una prueba palpable de mis teorías, para ya no dejar de la mano a Randolph y centrar en él todas mis actividades hasta cogerle con las manos en la masa, sin que pueda sacarlas limpias de harina.


  — ¿De qué manera?


  —De una tan solapada como las que él emplea. Usted va a cerrar el trato con Randolph y a adquirir esa punta de ganado que hasta este momento es completamente legal. El la adquirió sin trampas y ya la habrá pagado. Por lo tanto, lo que compra usted a bajo precio es producto de una transacción sin macas.


  "Él le exigirá el dinero en la mano en el momento de hacer entrega de las reses y usted se lo abonará haciéndose cargo de ellas. Hasta aquí lo legal.


  "Pero a partir del final de la transacción, ese ganado estará a merced de un asalto en la pradera y ese asalto se producirá, o yo soy necio, en algún lugar de la ruta.


  "Como él sabe que sólo serán ustedes tres para defender el ganado y él cuenta con lo menos una docena de salteadores, lanzará todos al ataque para apoderarse de esas reses y despojarle de ellas. Lo necesita así, o perdería cinco dólares en res, que es una cantidad respetable para un negocio tan complicado como el de él.


  —Bueno, pero ahora que usted me advierte... yo... puedo variar la ruta y llevar el ganado por otro sitio, aunque tenga que dar un gran rodeo para burlarle.


  —No, señor, usted seguirá la ruta más corta y rápida, porque yo deseo que la cuadrilla, pese a la merma que ha sufrido, se lance a pretender despojarle del ganado.


  — ¿Y cómo lo voy a defender contra tantos?


  —Conmigo y con la gente que yo reclute para darles la sorpresa en lugar de que la reciba usted.


  "Cuando parta con el ganado, él comprobará que sólo lleva usted dos peones, pero unas millas más allá yo me uniré a usted, con cuatro o cinco hombres decididos que custodiarán su ganado hasta el propio rancho. Si como creo a ciegas, confiados en que la protección es mínima, salen al paso del hatajo, se llevarán la sorpresa y les daremos la batalla. Esta vez no gozarán de la ventaja de poseer caballos y nosotros no, como durante el asalto al tren, y confío en echar mano a alguno que cante hasta enronquecer, denunciando muchas cosas que necesito saber para envolver a ese buharro de Randolph.


  Hawilland, que al fin había comprendido perfectamente el astuto plan de Flack, exclamó entusiasmado:


  —Es usted genial, Flack, porque su plan es magnífico para comprobar hasta qué punto las sospechas sobre ese tipo tienen visos de realidad. Hasta ahora nunca se le pudo coger en un renuncio. Sus negocios aparecen lícitos a la luz del día, y aunque se ha murmurado de él, la envidia podría ser un motivo para esa murmuración.


  "Pero si esto cuaja, ya no habrá murmuración, sino hechos reales, y me gustará ver cómo trata de demostrar que él no tuvo nada que ver en los asaltos.


  —De acuerdo —dijo Nuney—. Si usted me garantiza que no sufriré la pérdida de ese hatajo, que sería mi ruina, estoy dispuesto a secundarles hasta donde sea preciso, porque con sólo pensar en la canallada que al parecer se pretende llevar a cabo a mi costa, me dan ganas de ir en busca de ese miserable y freírle a tiros.


  —No hará usted nada de eso, o todo lo estropearía. Hasta este momento se halla completamente a salvo de toda prueba en su contra, porque nadie puede demostrar que el asalto al tren fue cosa suya.


  —Entonces, ¿qué debo hacer?


  —Simplemente ponerse en contacto con él cuando así lo tengan acordado, formalizar la operación y fijar el lugar y el momento en que le entregará las reses. Únicamente debe pedir una garantía de la procedencia de las reses. Que conste en el recibo la marca y a quién le fueron compradas. Es algo que no tendrá inconveniente en poner en el recibo, porque, como digo, la procedencia es legal.


  "En cuanto sepa usted esos detalles, me dará cuenta de ellos para que yo pueda actuar, pero como no conviene que le vean conmigo por si sospechan que estoy enterado de la operación, déjele los informes al señor Hawilland y él me los entregará a mí en su momento. Lo demás corre de mi cuenta y puede estar seguro de que no le dejaremos abandonado ni su ganado correrá peligro de serle robado.


  —Muy bien, confío en usted y le doy las más expresivas gracias por su valiosa intervención. Desde luego, tengo que admitir que ha sido providencial este encuentro, pues de no ser porque quería saludar a mi amigo Hawilland, al que no veía desde hacía más de dos años, no hubiese venido a las oficinas y... tiemblo al pensar, el peligro que hubiésemos corrido, mi adquisición, mis peones y yo, porque le aseguro a usted que hubiesen tenido que matarme antes de resignarme a perder las reses.


  —Lo comprendo, pero como he llegado a tiempo, todo se resolverá satisfactoriamente para todos. ¿Cuándo está usted citado con Randolph?


  —Mañana a las diez de la mañana en el “Hotel Texas”, donde me hospedo.


  —Muy bien, eso me da de margen unas cuantas horas para buscar la gente que necesito y poder prepararla. Es natural que si esperaba el ganado esta tarde en el caso de fracasar el asalto, tuviese que esperar a que llegase y fuese desembarcado para tratar sobre él. Lo llevarán a las afueras donde no estorbe, y en cuanto esté concertada la operación, hará entrega de él. Retrásela usted hasta la caída de la tarde para más seguridad.


  —Descuide que así lo haré.


  Como todo lo que tenían que tratar sobre aquel asunto había sido perfectamente discutido, Nuney se despidió de Hawilland y Flack, dejando a éstos solos.


  —Le felicito sinceramente, Flack —dijo el director cuando se hubo marchado Nuney—, ha realizado usted un gran servicio y creo que está a punto de resolver algo más importante aún.


  —Sí, pero no estoy conforme, señor Hawilland.


  — ¿Por qué?


  —Porque no he podido saber el menor detalle del capataz de Jack Harvey, ni de sus desaparecidos peones, y me figuro que éstos no estarán de brazos cruzados esperando que les llueva el maná del cielo.


  —Cierto. Nadie ha sabido de ese tipo, que dijo llamarse Cash Arnold. A saber si sería su verdadero nombre, o si sería falso y ahora anda por ahí llamándose do otro modo.


  —Eso es lo que sospecho, pero, ¿cómo averiguarlo?


  — ¿No podría suceder que esté en relación con Randolph?


  —Conozco un poco a éste y no le concibo organizando abigeos y tratando con ellos directamente, por dos razones: una porque no le va a su temperamento y otra porque no es tonto y sabe que, exhibiéndose con unos y con otros, un día alguien podría denunciarle. Más bien le creo capaz de establecer contacto con un jefe de banda y entenderse solo con él directamente. Los detalles y la ejecución correrían a cargo del jefe de la cuadrilla y él sólo se limitaría a dar órdenes a la cabeza visible. De esta manera, solamente uno podría denunciarle, mientras que de la otra forma serían muchos.


  —Estoy de acuerdo y bien podría suceder que ese Arnold misterioso fuese quien mueve los muñecos al servicio de Randolph. De esta forma maniobraría en la sombra y trabajaría para un verdadero jefe, capaz de poner en sus manos muchos negocios de esta índole por sus relaciones con vendedores y compradores.


  —Encuentro muy sensata la sugerencia y la tendré en cuenta. Si las cosas no salen tan bien como para poder acusarle, me guardaré muy bien de darle a demostrar que sospecho de él y me aguantaré; pero le someteré a un cerco tan terrible, que en algún momento le asfixiará. Ahora le voy a dejar, porque el tiempo vuela y tengo que buscar hombres aptos para lo que se avecina.


  Hawilland le detuvo diciendo:


  —No hace falta que dé muchas vueltas. Es cosa convenida entre nosotros los rancheros que cuando las circunstancias lo exijan, nos prestemos circunstancialmente los peones necesarios para cualquier servicio de urgencia o de ayuda. Por lo tanto, se va a presentar usted en el rancho “Barra Partida”, que ya sabe que está a tres millas de aquí, y póngase al habla con el señor Enmanuel de mi parte. Él le conoce a usted y no le negará los peones que necesite. No le diga nada de sus sospechas respecto a Randolph, porque de momento conviene tenerlo muy callado por si acaso. Dígale que tiene sospechas de que van a atacar las reses que ha comprado Nuney y que pretende dar caza a los abigeos. Bastará eso para que el señor Enmanuel ponga a su disposición la gente que necesite.


  —Será mejor así y me evitará muchas patadas y tener que dar explicaciones a unos y a otros. Voy a presentarme esta misma tarde en el rancho, para dejar ultimado eso, que es muy importante. Después, si me sobra tiempo, quiero dar una vuelta a altas horas por los garitos del poblado. Estoy seguro de que en alguno encontraré a Randolph jugándose el dinero que gana con tan malas artes, y quién sabe si en torno a él descubriré algún otro tipo que merezca la pena tener en cuenta. Parece que ha empezado mi buena racha y no quiero desperdiciarla.


  —Pues que siga teniendo suerte en todo es lo que le deseo, por usted y por los miembros de la Asociación... ¿Cuándo le veré?


  —Mañana, mediado el día, vendré por aquí a saber los informes que le deja el señor Nuney. Cuando sepa lo que necesito, me apresuraré a recoger los peones ya partir para unirme al hatajo de Nuney, poco después que se haya separado de ese granuja.


  Y, estrechando la mano de Hawilland, se despidió de él.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  DE PILLO A PILLO


  


  Plack recogió su caballo, que había quedado en un corral al cuidado del dueño, y se dirigió al rancho indicado por Hawilland. Su visita fue breve, pues apenas expuso el motivo de la misma, el ranchero le preguntó:


  —Yo creo que con tres o cuatro, si son de completa confianza, tendré bastante.


  —Pondremos cinco y será mejor. ¿Cuándo los necesita?


  —Seguramente mañana, pero aún no sé a qué hora. Yo vendré a recogerlos después de la hora del almuerzo.


  —Pues los encontrará preparados y que tengan ustedes mucha suerte.


  Flack regresó a Las Vegas al anochecer y como había dejado resuelto todo lo que momentáneamente necesitaba dejar en orden y hasta bien entrada la noche no tenía necesidad de dedicarse a la busca del traficante en reses, decidió aprovechar aquellas tres o cuatro horas en algo muy de su agrado y que causaría una grata sorpresa a alguien.


  Hacía bastante tiempo que el audaz agente de los ganaderos había entablado relaciones con una muchacha a la que conocía desde muy joven, pero con la que sólo había cultivado una gran amistad, hasta que un día se dio cuenta de que la amistad era algo de más significación para él y se decidió a exponérselo claramente.


  El sentimiento amoroso estalló de un modo inopinado cuando se dio cuenta de que había alguien que rondaba a la muchacha y que bien podía ser aceptado por ella, dado que la joven no tenía ningún compromiso contraído en tal sentido.


  Fué entonces cuando se decidió a pedirla relaciones formales. Contaba con un buen empleo, tenía ahorrados algunos dólares y en más de una ocasión había recibido gratificaciones especiales como premio de importantes servicios realizados. Esto le permitiría mantener un hogar discretamente y sin agobios.


  Eva, que así se llamaba la muchacha, vivía en una casita de las afueras del poblado, en compañía de sus padres, y vivía con decencia, pues el padre de Eva estaba empleado como administrador de un rancho de la zona, un poco distante del poblado, pero como era un buen jinete, iba y volvía todos los días a caballo y no faltaba nunca en su hogar por las noches.


  El padre de Eva conocía muy bien a Flack. Le conoció cuando trabajaba como peón antes de decidirse a dejar los equipos para actuar como agente de la Asociación de Ganaderos y sabía era un muchacho sano de espíritu, valiente, honesto y fiel a sus compromisos.


  Por ello, cuando Eva aceptó sus relaciones, lo primero que hizo fue presentarse al padre y hacerle presente su pretensión. El administrador se limitó a decir:


  —Si a mi hija le gustas tú y a ti te gusta mi hija, por mi parte nada tengo que oponer a vuestro noviazgo. Si acaso, considero un poco peligrosa tu actuación, y para un hombre casado, puede resultar poco agradable para tu mujer, sea la que sea. Piensa que eso de estar en constante zozobra por tu suerte y que tengas que aparecer y desaparecer de tu hogar constantemente, no hará mucha gracia a tu mujer. Estudiadlo bien y si ella, a pesar de todo, te acepta así, nada tengo contra ti, porque te conozco hace mucho tiempo y sé que puedes resultar un buen marido para mi hija.


  —Muchas gracias. Yo sé que tiene usted razón en advertirme esos peligros y no crea que no los he tenido en cuenta; pero... yo he logrado unos ahorros, que aumentaré con mis sueldos y gratificaciones; la Asociación ha decidido darme un premio en metálico costeado por todos los asociados, si acabo con los elementos que quedan en la región dedicados al abigeo, y si lo logro, con ese dinero puedo dedicarme a otros negocios, aparte de que siempre tendría un empleo en cualquier rancho.


  —Muy bien, pues repito que por mi parte tienes el consentimiento para hablar con ella.


  Flack quedó satisfecho del permiso y cambió impresiones con Eva. Le dijo lo mismo que a su padre y ella repuso:


  —De acuerdo, pero conste que no nos casaremos hasta que tú des por terminada esa misión y yo no tenga que vivir en continua zozobra por tu vida. Me casaré para gozar de una felicidad sin nubes, pero no con ella amenazada de nubarrones.


  —Conforme y yo me excederé para llevar a cabo mi misión; si pese al esfuerzo no lo lograra, me consideraré fracasado, presentaré mi renuncia al cargo y buscaré otra cosa. Comprendo tus puntos de vista y los acato. Entretanto, tendré que faltar muchas veces de aquí, pero siempre que tenga ocasión vendré a verte.


  El trabajo de Flack se había prolongado en exceso y tanto él como la joven estaban deseando que aquel estado de cosas terminase, para que él emprendiese una nueva vida y pudiesen casarse.


  Eva no esperaba a Flack. Este la había escrito que retrasaría su vuelta a Las Vegas por necesidades de sus investigaciones, y la muchacha iba a sufrir una grata sorpresa al verle aparecer aquella noche.


  Y así fue, no sin que la joven preguntase nerviosa:


  — ¿Cómo aquí tan de repente? Recibí carta tuya ayer diciéndome que aún tardarías en volver. ¿Es que ha sucedido algo grave?


  El, tomándola del brazo, repuso sonriente:


  —No te alarmes, que el motivo no es grave, sino todo lo contrario. Creo que he logrado una buena pista para por fin llegar al final qué tanto anhelamos y esto es lo que me obligó a regresar inesperadamente.


  — ¿Y crees que esa pista... no puede encerrar un peligro para ti?


  —El peligro siempre existe, aun sin eso, pero ya me conoces y sabes que soy prudente dentro de las necesidades de mi misión y que sé proceder con cuidado. Si esto cuaja, será una tarea que requerirá la intervención de alguien más que yo y esto reducirá mucho el peligro,


  —Dios te oiga, pero, a pesar de eso, siempre estoy con el alma en un hilo pensando en lo que puede sucederte a cada hora. Cuéntame qué has descubierto y qué es lo que vienes a hacer a Las Vegas.


  —Vengo a verte, a estar a tu lado, a repetirte una vez más que te quiero y...


  —Eso ya lo sé, así es que no trates de soslayar la cuestión. ¿Qué ha pasado y a qué vienes?


  —Nada, mujer. Yo no le doy importancia, sobre todo estando tú a mi lado. Descubrí a un tipo a quien envié una vez a la cárcel y le seguí en el tren. Le obligué a decirme por qué estaba allí en lugar de continuar en la cárcel y terminó por decirme que iban a asaltar el tren que conducía ganado y se iba a reunir con los asaltantes. Tuve tiempo de reunir gente, subirla al tren y sorprender a los abigeos cuando detenían el convoy. Perdieron tres rufianes y huyeron sin lograr su propósito.


  — ¿Y qué más?


  —Nada más, salvo que tengo una pista que puede llevarme hasta la persona que mueve a esos tipos y vengo a seguirla.


  — ¿Y todo eso no encierra peligro? Peleaste con una cuadrilla a la que hicisteis tres bajas y vas a meterte en un avispero para descubrir a los demás... ¿Eso se hace tranquilamente paseando a caballo?


  —No, pero no lo haré solo. Ya hemos movilizado a unos cuantos hombres decididos y van a actuar. No te preocupes, que ahora no trabajaré aislado y el peligro lo repartiremos entre varios.


  —Siempre igual, Flack. ¿Cuándo va a terminar esto? Se va alargando mucho, tus cálculos han ido fallando, el tiempo pasa y no terminas de una vez porque no es posible y tú lo sabes. Mientras haya ganado habrá abigeos y mientras existan éstos, tú querrás perseguirlos. No, esto no puede seguir así, hay que cortar alguna vez antes de que sean ellos los que corten trágicamente para ti y para mí, ¿no lo comprendes?


  —Sí, mujer, lo comprendo, pero ya te he dicho que dignamente no podía dejar a medias lo empezado. Hay algo por descubrir que puede ser el principio del fin y estoy tras esa pista. Ahora parece que he dado con ella y si así es te prometo que en cuanto liquide ese asunto no aceptará otro y presentaré mi renuncia al cargo. Creo que ya es cuestión de poco.


  —Está bien; esperaré a que intentes este nuevo esfuerzo, pero prometo que, triunfes o fracases, será el último.


  —Te lo prometo, pero no hablemos más de esto.


  Y con aquella promesa, Flack dio por terminada una discusión que se planteaba siempre que volvían a reunirse después de las ausencias de él.


  Flack estuvo reunido con Eva hasta poco antes de las diez, y a esta hora se despidió. Tenía que ir a cenar y después a hacer un recorrido para ver si descubría a alguien a quien tenía necesidad de ver.


  Pasadas las once, se dispuso a girar una visita a los locales de vicio. No confiaba en encontrar a Duke en ninguno de ellos, porque aunque se las hubiese ingeniado para regresar de nuevo a Las Vegas, tendría buen cuidado de no dejarse ver y lo mismo opinaba respecto a "Boca Torcida”.


  Al único que podría encontrar sería a Randolph, pero este encuentro no resolvería nada, porque de momento nada podía intentar contra él.


  Sobre las doce, al asomarse a la sala de juego de “La Rana Verde”, descubrió al traficante sentado ante la mesa de ruleta. Se encontraba muy distraído colocando montones de fichas de varios colores sobre distintos cuadros del tapete.


  Randolph era un hombre que ya frisaba en los cincuenta. Era de buena estatura, más bien grueso, y de facciones bastante agraciadas, aunque la vida excesivamente dinámica y grosera que llevaba había dejado ciertas huellas en su rostro, huellas que los excesos no perdonan a nadie.


  Tenía los negros ojos hundidos y circundados por unas ojeras muy marcadas y los pómulos se le señalaban de un modo implacable. En sus labios finos y exangües se bocetaba un rictus de cansancio, que trataba de disimular con el dinamismo de unos nervios, que si bien le ayudaban a combatir el agotamiento, un día podían estallar de un modo inopinado hundiéndole materialmente.


  Vestía con elegancia. Parecía un tahúr presuntuoso, con su americana larga, negra, ceñida, su pantalón de tubo, su chaleco floreado, su camisa blanca, impecable, bajo cuyo cuello flotaba como una negra mariposa una chalina de seda. Su pelo negro y brillante, aun conservado íntegramente, estaba peinado con esmero.


  Como signo ostentoso de su excelente posición económica, lucía un gran brillante en el dedo y una maciza cadena de oro que le atravesaba el chaleco de bolsillo a bolsillo, con un corazón del mismo metal adornado con brillantes y unas iniciales grabadas en el centro.


  Randolph acababa de colocar sus fichas y esperaba que la bolita empezase a rodar, cuando al levantar la cabeza descubrió a Flack al otro lado de la mesa, frente a él. No pudo evitar un gesto duro al descubrirle, pero velozmente desapareció de sus labios para convertirse en una sonrisa, que quiso ser afectuosa, y levantando la voz, saludó:


  —Hola, Flack, me alegro verle.


  — ¿Por qué?


  —Si espera un minuto a que acabe esta jugada, se lo diré.


  Flack se encogió de hombros como dando a, entender que no tenía ningún interés en hablar con el traficante, pero se preguntó a sí mismo qué tendría que decirle aquel pajarraco.


  Terminó la tirada. Randolph logró cobrar un caballo y cuando recogió sus fichas, se levantó y avanzó hacia el agente.


  —Siéntese aquí un momento —dijo señalando uno de los divanes que había adosados a las paredes—, estaremos más cómodos. ¿Quiere tomar algo?


  —No, gracias. Acabo de cenar, he tomado café y no bebo nada fuera de las comidas.


  —Un hombre ideal para una chica como la que se llevará usted un día cuando se case... ¿Qué día va a ser ese, Flack?


  —Supongo que no será de eso de lo que quería hablarme.


  —No. claro, ha sido una pregunta aislada. Yo sé qué hace mucho tiempo que está usted en relaciones con la hija de Fraser y supongo que algún día se decidirá a fundar un hogar y retirarse de sus actividades tan peligrosas,


  —Pues sí, claro es que así será.


  — ¿Y qué espera usted ya?


  —Muy poca cosa. Encontrar un par de cabezas notables que llevar a la rama de un árbol y poner punto final a mi misión.


  Randolph hizo una mueca, que quiso ser una sonrisa y repuso:


  —Eso es muy ambiguo, Flack, podría usted no encontrarlas nunca y... esa pobre chica se moriría de vieja esperando.


  —Sí, pero siempre he sido un vanidoso que he confiado en mí buena estrella. En fin, dejemos eso y dígame qué quería de mí.


  —Pues quería darle las gracias y felicitarle por lo que hizo usted para salvar la punta de ganado que venía consignada a mí. Ha sido una faena digna de usted y le felicito de veras.


  —Gracias, pero apenas tuvo importancia.


  —No sea tan modesto en algunas cosas. Los peones que venían con las reses le contaron a mi capataz los detalles del caso y fue un golpe de mano maestra. Dicen que todo sucedió porque descubrió usted en el tren a un viejo conocido suyo.


  —Sí, las cosas siempre tienen un motivo. Esta vez fue un tipo al que le conoce mucha gente por el apodo de "Boca Torcida”. ¿No le conoce usted?


  — ¿Yo? ¿Por qué había de conocerle? —Preguntó Randolph mirándole con fijeza—. Que yo sepa, no he tenido tratos con gente de esa calaña.


  —Eso no dice nada. Yo conozco al Presidente de la nación y a algunos senadores y jamás he tratado con ellos.


  —El caso no es el mismo. Esa gente es honorable y por eso se le conoce...


  —También muchos conocían a Bill "El Niño” y su honorabilidad era muy dudosa, pero poseía fama.


  —Sí, claro, pero de esos casos se dan pocos. Pues, como le decía, quería darle las gracias, aunque en realidad yo no hubiese perdido nada si roban el hatajo. Me sucedió dos veces por haberlo pagado antes de llegar a mis manos y desde entonces no me hago responsable de las reses en ruta, por si suceden casos como éste. Hay mucho granuja por el mundo.


  —Más que algunos se figuran —aseguró Flack.


  —Pero eso no impide que agradezca su intervención, porque esperaba el ganado y, de no llegar, hubiese perdido un pequeño negocio.


  —Sí, ya me dijo su capataz que las esperaban en el matadero y...


  —Perdón, esa es otra cosa de la que quería hablarle. Al parecer, mi capataz, que tiene el genio un poco agrio, se mostró ásperamente con usted, porque dice que le molestó el interrogatorio a que le sometió. Yo quiero pedirle perdón y espero que no haya tomado a mal su rudeza, que no tiene malicia, sino falta de refinamiento.


  —No se preocupe. Su capataz dio mucha importancia a unas simples preguntas. Ignoraba a quién venía destinada aquella punta de ganado y sentí curiosidad por saberlo.


  —Era para mí. Por cierto que tengo que rectificar algo qué él le dijo, no porque no fuese verdad, sino porque la cosa ha sufrido una modificación.


  —No sé a qué se refiere —repuso Flack dando poca importancia a lo que iba a decir,


  —Se trata del destino de las reses. Yo había adquirido éstas porque se presentó la ocasión de comprarlas en buenas condiciones, y como de momento no tenía ningún comprador entre manos y si alguna petición de carne para el matadero, había decidido entregárselas a los matarifes. Pero ayer por la tarde me encontré aquí con un ranchero amigo que había venido a buscar un pequeño hatajo y nos pusimos de acuerdo. Le interesó el precio y he decidido vendérselas a él.


  — ¿Y eso toma tanta importancia?


  —No, claro que no, pero como le dijo eso, no quería que se enterase usted que no iban al matadero y me tomase por un embustero.


  — ¿Por qué? Usted es muy dueño de hacer con su ganado lo que quiera. Vi tan molesto a su amable capataz, que le dije que iría al matadero a despedirme sentimentalmente de mis protegidos. Pero, ¿para qué me iba a tomar esa molestia tonta?


  — Claro, ya le dije que debía ser una broma de usted. No le conoce como yo y le tomó demasiado en serio.


  —Dígale que no pierda el sueño por eso. Estoy tan acostumbrado a que muchos me tomen en serio, que ya no me hace efecto.


  —Claro, tiene usted fama de peligroso y no es extraño.


  — ¿Peligroso? ¿Para quién?


  —Para los que tienen algo que temer de sus actividades.


  —Yo también tengo algo que temer de las suyas.


  — ¿De las de quiénes?


  —De las de esos que temen las mías.


  — ¡Ah, claro! Cuando se lucha cada uno desde un extremo del puente, es lógico que así suceda. La cuestión es saber quién ha de dejar paso a quién.


  —Sí y yo hasta ahora he tenido la suerte de ser el que logré pasar al otro lado.


  —Una suerte que le deseo siempre, Flack.


  —Gracias, es usted muy amable.


  —Es la verdad. Usted representa la Ley, la seguridad de muchos, y es justo que los que nada tenemos que temer, estemos a su lado, más aun los que por tener sus negocios en ese campo peligroso donde se mueven los indeseables, siempre estamos expuestos a que nos llegue alguna salpicadura.


  —Algún día terminarán estas cosas y las personas decentes se sentirán tranquilas y satisfechas.


  —Así es; quizá eso se deba en buena parte a usted.


  —Yo pondré de mi parte lo que pueda y si fracaso, mala suerte.


  —Claro, las fuerzas humanas tienen un límite.


  Randolph sacó la petaca y ofreció un cigarrillo al agente. Este lo tomó, encendiéndolo sin prisa.


  —Y dígame, Flack —exclamó Randolph—. ¿No tiene usted idea de quiénes forman esa cuadrilla a la que salió usted al paso?


  —Eso quisiera yo, pero estoy a ciegas. Busco, indago, adivino que hay algo bien organizado en torno mío, pero no llego a verlo. Eso es todo.


  —Entonces, ¿confía en descubrir aquí algo?


  —En absoluto. Vine porque al descubrir en el tren a aquel tipo, subí tras él y ya tuve que venir con el ganado, pero mañana por la mañana me marcho de nuevo a seguir investigando.


  — ¿Otra vez hacia el Norte?


  —Pues sí... estoy registrando aquella zona.


  —Bien, pues no le entretengo más, Flack. Quería agradecerle su intervención y aclarar el destino de las reses. Me gusta jugar limpio, para que en ningún caso existan malentendidos.


  —Hace usted bien; yo también juego limpio y si en el juego me enfrento con alguien que no lo entiende así, peor para él.


  Se levantó; también por su parte había dicho lo que podía decir para no levantar sospechas.


  Randolph ofreció su fina mano, que él se vio obligado a aceptar conteniendo su repugnancia.


  —Adiós, Flack, que tenga usted suerte y termine pronto su labor, a ver si un día nos da una buena sorpresa y se casa. Le prometo asistir a la boda y un buen regalo.


  —Gracias. Se lo comunicaré si está usted aquí y no le impide acudir a la ceremonia algún negocio urgente.


  —Espero poder estar de cualquier manera.


  Randolph volvió a la mesa de juego y Flack abandonó el garito con una extraña sonrisa en sus burlones labios.


  Había adivinado el sutil juego del hábil traficante, porque sabía que éste le daba más importancia que otros mucho menos listos que él.


  En primer lugar, temía que hubiese cumplido su promesa de ir al matadero a ver si estaban allí destinadas las reses que él había protegido. Quería justificar a sus ojos el cambio que en cierta parte era verdad, toda vez que en cualquier momento pedía demostrar que el ganado se lo había vendido a Nuney, aunque se reservó el nombre del comprador por razones muy especiales. Y por otra parte, parecía interesado en sacarle detalles respecto a lo que sabía de la cuadrilla y de lo que pensaba hacer en el poblado. Su presencia allí constituía o podía constituir un peligro para él y quedaría mucho más tranquilo sabiéndole por el Norte, ya que lo que él creía que iba a suceder, se desarrollaría por el Oeste.


  Cada vez estaba más convencido de que Randolph era un granuja que no estaba al margen de las actividades de los abigeos y esto no tardaría en comprobarlo si no se equivocaba. Bastaría las reses que iba a vender a Nuney fuesen atacadas camino del rancho, para que las teorías que se había forjado sobre la intervención de Randolph se afianzasen y supiese a qué atenerse en el futuro.


  Por aquella noche, había quedado satisfecho de su gestión. Podía seguir visitando locales al albur, pero entendió que de momento no merecía la pena. Tenía que descansar y estar preparado para la jornada del día siguiente y para las sucesivas.


  Por ello tomó el camino de la fonda donde solía hospedarse, dispuesto a meterse en la cama y olvidarse por unas horas de los avatares de su azarosa vida. El día tenía muchas horas para recordárselos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  UN NUEVO FRACASO


  


  Como no tenía prisa, a la mañana siguiente se levantó un poco tarde y decidió ir a una peluquería donde le aseasen un poco. Más tarde iría a ver a Eva, para despedirse de ella, y después, antes de almorzar, pasaría por las oficinas de la Asociación de Ganaderos para saber las noticias que había dejado Nuney.


  Cumplió su programa según el horario previsto y a la una estaba en presencia de Hawilland.


  — ¿Hubo informes? —preguntó.


  —Sí. Hace un rato ha estado aquí Nuney. Todo quedó concertado esta mañana y a las cinco le será entregado el hatajo a tres millas de aquí, donde Randolph lo mandó concentrar anoche.


  —En ese caso me voy rápido. Tengo que desayunar, preparar mi caballo y recoger los peones que me presta su amigo el señor Enmanuel.


  — ¿No puso ningún inconveniente?


  —Al contrario; me ofreció los que necesitase.


  —Pues no le digo nada, Flack. Confío en su sagacidad y en su valentía y le deseo no sólo suerte, sino que haya acertado en sus suposiciones, pues, de ser así, creo que habrá logrado por fin una buena pista a seguir.


  — ¡Ah, sí! Por cierto que anoche tuve una agradable charla con Randolph en “La Rana Verde”.


  — ¿Sí? ¿Qué le dijo?


  Flack le dio cuenta de su conversación con el traficante.


  —Muy astuto el tipo —comentó Hawilland.


  —Demasiado y creo que empieza a pasarse de listo.


  — ¿Cree usted que sospecha que le tiene en la lista de los señalados a vigilar?


  —No sé, pero creo que no, aunque siempre tema que en algún momento pueda suceder. Quizá por eso se interesaba por conocer mis descubrimientos y lo que pensaba hacer aquí en Las Vegas.


  —Será mejor que no sospeche. Si así fuese, le creo capaz de emprender una carrera drástica para eliminarle de su camino.


  —Yo también lo creo, pero querer no es poder. De todas formas prefiero que no sospeche nada, porque eso facilitará más mi gestión, aunque, si perdiese el control de sus bien templados nervios, quizá diese algún paso en falso que precipitase su caída.


  ”En fin, como no es momento de suposiciones, sino de trabajar, le dejo. Voy a resolver todo rápidamente y a salir por delante del hatajo para esperarlo en un sitio donde Randolph no sospeche que puedo unirme a él. Luego ya veremos lo que sucede.


  Se despidieron con un recio apretón de manos y Flack abandonó las oficinas.


  A las tres se reunía con los cinco peones que el ranchero había puesto a sus órdenes. Todos eran hombres jóvenes, fuertes, decididos, y estaban muy contentos de actuar a las órdenes de un tipo tan popular y considerado como Flack. Para ellos, vaqueros natos que odiaban a muerte a los abigeos, lo mejor que se les podía ofrecer era una ocasión de barrer a tiros a unos cuantos. Flack y sus peones dieron un gran rodeo para no pasar por las proximidades del lugar de la entrega y siguieron hacia el Oeste para acampar en un lugar no muy visible, a unas cuatro millas. Aunque Flack estaba seguro de que una vez que se deshiciesen de las reses no seguirían a éstas durante un trozo del trayecto, debía asegurarse para no malograr su plan.


  Al anochecer, descubrieron el pequeño hatajo arreado por el propio Nuney y sus dos peones. Los tres a caballo cuidaban de que galopase bien apretado para evitar algún extravío.


  Flack se apresuró a adelantarse solo ante el temor de que en la penumbra de la tarde pudiesen tomarles por los abigeos y disparasen sobre ellos.


  Nuney, que caminaba abriendo marcha, se unió a él


  — ¿Sin novedad? —preguntó Flack.


  —Ninguna. Todo se realizó normalmente. Me entregaron el ganado donde lo tenían recogido y se fueron.


  — ¿Estuvo presente Randolph?


  —Sí; fuimos juntos hasta donde lo tenía. Allí le entregué el dinero y me hice cargo de los astados.


  — ¿Qué le ha dicho?


  —Pues... lo corriente. Se interesó por conocer la ruta que pensaba seguir, ruta de la que ya ayer habíamos hablado y que le ratifiqué y me recomendó que cuidase mucho la vigilancia, porque se daban muchos golpes contra el ganado en la región y podía ser una víctima más de los abigeos.


  —Muy irónico el amigo Randolph. Bien, creo que aún podemos seguir adelante un par de horas y luego acampar. Voy en busca de mis compañeros, que los he dejado detrás de aquel ribazo para evitar que nos confundiesen ustedes con los ladrones.


  — ¿Mucha gente?


  —Cinco.


  — ¿De confianza?


  —Pertenecen al equipo de un ranchero amigo del señor Hawilland.


  —Eso me tranquiliza. Adelante.


  Flack fue en busca de los peones e hizo la presentación. Luego, custodiando las reses con más comodidad, continuaron por la pradera adelante mientras la tarde seguía su derrota


  — ¿Dónde cree usted que puede producirse el ataque... si se produce?


  —No tengo la menor idea. Lo único que creo es que lo intentarán cuando alcancemos un terreno favorable a la emboscada. A pradera abierta no intentarán nada.


  —Entonces hoy creo que reinará calma absoluta.


  —Sí, porque les conviene intentarlo lo más lejos posible y en lugares donde puedan llevarse las reses a sitios fáciles de camuflar. Esta vez tienen que hacerlas desaparecer, porque a causa de las marcas, no podrían comerciar nuevamente con ellas sin exponerse a ser descubiertos.


  Continuaron comentando la situación hasta que ya sin apenas luz para continuar, Nuney dio orden de buscar un lugar apto para dar descanso al ganado.


  Lo situaron al socaire de un ribazo y se dispusieron a preparar una buena cena con las provisiones que llevaban en los sacos de viaje.


  Durmieron a cielo raso, formando turnos para vigilar el ganado, y al salir el sol volvían a emprender la marcha.


  Dejando a su derecha un poblado llamado Los Álamos, continuaron derivando hacia el Oeste y poco después de mediodía daban vista también a la derecha al poblado de Rosaleda, pero lejos, fuera de ruta. Al morir la tarde, estarían a la vista de Rociada y, de no suceder nada, al día siguiente, también al anochecer, alcanzarían las proximidades de Gascon.


  Cuando acamparon, Nuney, un poco preocupado, comentó:


  —Es extraño; nadie da señales de vida.


  —Aun no es tarde —afirmó Flack—, estamos recorriendo un terreno llano y no creo que se aventuren en él a dar el golpe. ¿Falta mucho para que alcancemos un paisaje más quebrado y propicio a las emboscadas?


  —Mañana a media tarde estaremos ante las proximidades más avanzadas del monte. No es propiamente la espina montañosa, pero sí un terreno accidentado que anuncia la proximidad de un paisaje más agrio.


  —Entonces creo que por allí será por donde nos ataquen si yo no estoy, equivocado en mis pronósticos.


  "Porque, además de encontrar un terreno apto para su idea, el paraje les ayudará a llevarse las reses por sitios nada visible y poco fáciles de registrar. Veremos si me equivoco.


  —Yo quedaría más tranquilo si se equivocase.


  —Lo supongo, pero yo no.


  — ¿Por qué?


  —Porque si me equivoco, pierdo toda esperanza de dar con la pista que me lleve a descubrir esa temible organización,


  —Sí, en eso tiene usted razón, pero... estas cosas se sabe cómo empiezan y no se sabe cómo pueden terminar.


  —Esperemos que terminen bien para nosotros.


  Acamparon de nuevo y montaren la vigilancia, sin que sucediese nada durante la noche. Flack parecía haber adivinado lo que podía suceder si en realidad alguien esperaba el hatajo para apoderarse de él.


  Al día siguiente emprendieron de nuevo el viaje y esta vez las precauciones a tomar fueron mayores. A medida que avanzaban, el terreno empezaba a mostrarse hostil, presentando recias depresiones y, a veces, se veían obligados a meter las reses encajonadas entre recios ribazos.


  Los peones habían formado un fuerte círculo entorno al hatajo. No solo le protegían desde cualquier flanco, sino que estarían en condiciones de evitar una estampida si estallaba el tiroteo y los animales se asustaban y trataban de emprender la fuga.


  Por fin, al atardecer, empezaron a sortear obstáculos que les obligaban a dar rodeos para seguir adelante. A distancia, en el agrisado cielo, se recortaba en oscuro la espina dorsal del monte, a cuyo pie estaba instalado el rancho de Nuney.


  Flack, un poco desconcertado por el absoluto silencio que les rodeaba, oteó el paisaje y exclamó:


  —Si de aquí a un par de millas no hemos sido atacados, creo que tendré que confesar que me equivoqué.


  Pero no se había equivocado, porque apenas habían recorrido una milla por detrás de un ribazo, surgieron unos cuantos jinetes —aproximadamente una docena— que a todo galope se lanzaron hacia el rebaño.


  Pero frenaron brutalmente al darse cuenta de que los hombres que lo custodiaban no eran tres como sin duda les habían informado, y por un momento parecieron vacilar sin saber qué hacer.


  Pero ya era tarde para un retroceso, porque Flack, en unión de los peones de Enmanuel, habían lanzado sus monturas hacia adelante, empuñando los revólveres y abriendo fuego contra los atacantes.


  Estos reaccionaron fieramente al darse cuenta del peligro que corrían y también empuñaren las armas, pero ya la primera rociada de plomo había partido de los guardianes del hatajo y dos de los abigeos habían encajado los primeros proyectiles.


  Nuney y sus hombres se dispusieron a intervenir, pero sin separarse de los astados, los cuales al iniciarse el tiroteo, se habían soliviantado y, nerviosas, intentaban escapar en varias direcciones.


  Esto obligó al ranchero a contenerse y a cuidar de su hatajo, pues nada hubiese ganado con repeler el ataque, si dejaba que las reses se declarasen en estampida.


  Por ello tuvo que dejar a Flack con los cinco peones para contener el ataque, mientras él y sus hombres pugnaban por evitar la desbandada.


  El fiero empuje de Flack obligó a los salteadores a replegarse un tanto, lo que permitió una más amplia maniobra para combatirlos. Era un doble peligro tener que hacer frente a los enemigos y hacerlo con los astados a la espalda.


  La batalla se entabló feroz. Los abigeos, rabiosos por aquel obstáculo imprevisto que les impedía cumplir su objetivo, trataban de excederse para eliminar a aquellos duros enemigos y pronto ambos grupos se disgregaron, peleando aisladamente en un radio de acción bastante extenso.


  Esta vez los salteadores no habían tomado la precaución de cubrir sus rostros con máscaras para no ser reconocidos. Confiaban sin duda en la facilidad del ataque y quién sabía si en eliminar fieramente al ranchero y a sus dos peones, no dejando tras ellos nadie que pudiese dar sus señas personales para poder ser perseguidos.


  Por esta circunstancia era fácil verles los rostros contraídos por la rabia y la contrariedad y Flack buscaba afanoso entre ellos una cara conocida: la de Duke, porque, de encontrarle con el grupo de rufianes, sería para él una prueba más de que se trataba de la misma cuadrilla que había asaltado el hatajo a bastantes millas de allí.


  Y terminó por descubrirle, como Duke le descubrió a él en el fluctuar del combate.


  Y los dos se buscaron con fiereza. Duke no podía perdonar a Flack la derrota que le había infringido días antes y ansiaba vengarla quitándose a la par un temible enemigo de en medio.


  Separados del grupo, obligando a sus monturas a galopar en círculo e inclinando los cuerpos sobre ellas para hurtarlo mejor a los proyectiles del contrario, maniobraban sabiamente, buscándose por la espalda, con objeto de poder disparar con más seguridad sin exponerse a la réplica mortal.


  Ambos eran buenos caballistas y aunque Flack montaba un caballo más veloz, Duke gobernaba el suyo con picardía y rehuía en todo momento permitir que su enemigo le cogiese de flanco o de espaldas.


  Las balas silbaban siniestramente en torno a ellos. Un proyectil se había estrellado en el tacón de una de las botas de Flack y éste había rozado con otra bala una de las patas traseras del caballo de Duke, lo que había obligado al animal a bramar de dolor y a iniciar una serie de corvetas violentas, que por un momento impidieron al bandido maniobrar con arreglo a la necesidad de no dar facilidades a su enemigo.


  Un nuevo disparo dejó a Flack sin sombrero. A punto estuvo de encajar el plomo en la cabeza y esto constituyó para él aviso severo. O forzaba el dramático final, o se exponía a no resolver la pugna a su favor ante un enemigo tan peligroso.


  Y, furioso, varió de táctica. Prefería exponerse de una vez con alguna posibilidad de éxito, a continuar con aquella maniobra que no lograba coronar. Por ello, de repente, enderezó el rumbo del caballo, lanzándole recto contra el de Duke y se irguió en la silla para poder fijar el blanco con más seguridad.


  Duke al darse cuenta, trató de imitarle poniendo el caballo de través y estirando el brazo para recibirle de costado, pero cuando iniciaba la maniobra, Flack más veloz, aprovechando que acababa de recargar el revólver, disparó veloz sobre el bandido, formando una cortina de proyectiles frente a él.


  Duke sólo pudo disparar una vez contra Flack y de una manera forzada, impulsado por un movimiento nervioso al encajar el primer disparo. Luego soltó el arma, se agitó fieramente en la silla e, inclinando el cuerpo hacia adelante, perdió la dirección de la montura. Esta, aterrada y a su libre albedrío, galopó fieramente hacia el ribazo, perseguida por el caballo de Flack, quien no muy seguro de haber dado muerte al bandido, no quería dejarle escapar.


  Pero al pie del ribazo, el cuerpo de Duke perdió el equilibrio y cayó junto a una peña. El bandido, duro como el acero, se revolvió, manando sangre por dos graves heridas que había recibido, y trató de hacer frente a Flack amparado en la peña.


  Con un esfuerzo tremendo, levantó el brazo tratando de utilizar el arma, que no había soltado a pesar de su estado, y disparó con pulsó temblón. Flack se vio obligado a replicar de nuevo, para no exponerse a ser baleado cuando el éxito ya era suyo.


  Pretendía coger al bandido aún con vida para obligarle a hablar, pero su seguridad era lo primero.


  Su último proyectil se clavó en el hombro derecho de Duke, quien se vio obligado a soltar el arma, ya inútil en sus manos. Estaba no sólo vencido, sino con un pie camino del infierno.


  Flack miró en torno antes de apearse. Aun vibraban los revólveres en torno a él y no podía exponerse a que algún otro miembro de la cuadrilla le atacase cogiéndole en inferioridad de condiciones.


  Pero se tranquilizó. La lucha se había desplazado a su derecha y tanto él como su enemigo habían quedado alejados del resto de la cuadrilla, que al parecer había quedado bastante mermada ya y no parecía acecharle ningún peligro inmediato.


  Avanzó hacía, el caído, que se retorcía como un sarmiento al fuego presa de terribles dolores. Sus ojos estaban dilatados por el sufrimiento y la rabia y miraba a su enemigo como un basilisco.


  Flack, desde la silla, exclamó:


  —Bien, Duke, no esperabas que nos encentrásemos tan pronto, ¿no es así? Mucho habéis galopado en tan poco tiempo para encontraros aquí de nuevo. Espero que te darás cuenta de tu estado. Estás al borde del sepulcro y espero comprendas que ya que te vas por servir a otro, te agrade hacer algo para que ese otro te siga en el viaje. ¿Quieres decirme a quién servías?


  Duke realizó un esfuerzo, levantó la cabeza con trabajo e hizo ademán de querer escupir a Flack, pero su cabeza cayó bruscamente hacia atrás y quedó inmóvil.


  Flack inició un movimiento de rabia. Sus éxitos con el revólver en la mano eran tan contundentes, que por certeros le restaban la posibilidad de redondearles en otro sentido.


  Pero aquello ya no tenía remedio y debía resignarse. Sólo le quedaba la esperanza de que no todos cayeran mortalmente heridos y alguno pudiese hablar.


  La pelea aún continuaba, aunque en menor proporción. Tres asaltantes habían caído de modo aparatoso y dos heridos habían emprendido la huida. Uno de los peones de Flack se vio obligado a replegarse junto al rebaño herido en un brazo, pero otro de Nuney le había substituido en el ataque.


  Flack se lanzó a la lucha en auxilio de sus hombres. Aun necesitaban auxilio, pues cuatro abigeos, ásperos y bronces, no se daban por vencidos y peleaban fieramente, aun sabiendo la desventaja.


  Flack logró abatir a une de ellos y ante el refuerzo los restantes iniciaron la retirada buscando las asperezas del terreno para escapar.


  Tres hombres se lanzaron en su persecución, pero pronto comprendieron que no era fácil y sí peligroso, pues el terreno favorecía a los forajidos y podían aprovecharlo para, a su amparo, volverse contra ellos en mejores condiciones de lucha.


  Estaban vencidos y diezmados, ya que de una docena habían caído siete y dos, si lograron escapar, iban tocados de más o menos consideración.


  Cuando cesó el tiroteo, Nuney, que había peleado con sus hombres fieramente para no permitir la estampida de sus reses, se adelantó a Flack diciendo:


  —Me juzgará usted un cobarde al no haberme expuesto como ustedes, pero... comprenda mi situación. Si pierdo estos astados, me hubiese visto al borde de la ruina. Estaban asustados y había que contenerlos.


  —Le comprendo y no le censuro. Se trataba de salvar el hatajo y batir a los abigeos. Se ha conseguido y tanto da que lo hayamos hecho unos que otros.


  —Pero ustedes se han expuesto y yo no. No es justo.


  —Olvídelo. Hemos logrado una buena victoria y sobre todo he visto cumplido mi vaticinio. Ahora sé con quién tendré que vérmelas de aquí en adelante y esto es lo que importa. La cuadrilla es la misma que ataco el ganado cuando venía en el tren, o al menos parte de ella, porque la mandaba Duke y éste ha mordida el polvo. Ahora voy a ver si alguno de los que han caído está en condiciones de hablar y le arranco algún informe que acabe de completar el cuadro.


  Mientras uno de los peones de Nuney curaba a su compañero, herido en el brazo, los demás estaban examinando a los caídos. Dos vivían aún, pero uno de ellos no se hallaba en condiciones de hablar debido a su gravedad.


  El otro tenía un tiro en una pierna y otro en el brazo. Había quedado desarmado y falto de facultades para seguir peleando, pero su vida no corría serio peligro. Rugía como una fiera a causa del dolor. El proyectil que se le clavara en la pierna lo tenía dentro de la herida y esto le causaba un terrible sufrimiento.


  — ¡Sacadme esta bala o matadme, maldito sea el infierno! —rugía—. Dadme un revólver, si no yo mismo me despenaré.


  Flack se acercó a él y le dijo:


  —Puedo sacarte la bala y hacer que te lleven al poblado más próximo para que te atienda un médico. Todo es cuestión de precio.


  — ¿Qué quieres? No tengo más que veinte dólares.


  —No se trata de dinero, sino de que hables y me digas algo que me interese. Ese es el precio.


  —Sáqueme antes este maldito pedazo de plomo que me está abrasando. No puedo aguantarlo más.


  Tenía los ojos desorbitados y se retorcía en tierra como un áspid. Flack se inclinó diciendo:


  —Te extraeré el proyectil, pero ten en cuenta de que si después no hablas o tratas de engañarme, te colocaré uno nuevo en la boca.


  Buscó su cuchillo y le rasgó el pantalón, poniendo la herida al descubierto. La bala se veía perfectamente.


  Mientras dos le sujetaban el miembro herido, Flack hizo un corte alargando la herida, corte que obligó al abigeo a emitir bramidos espantosos. Y con la punta del cuchillo empujó la bala y la hizo saltar. A pesar de que la herida tenía que dolerle, la extracción le hizo lanzar un suspiro de alivio.


  Flack le rasgó la camisa y con su propio pañuelo hizo una compresa y le ató la pierna. Luego dijo:


  —He cumplido mi palabra; ahora cumple la tuya, o de lo contrario de nada te habrá servido lo hecho.


  El bandido, quejumbroso y agotado, murmuró:


  — ¿Qué quiere saber?


  — ¿Quién os ha comisionado para esta labor y quién manda la cuadrilla?


  —Duke era el jefe.


  —Bueno, el jefe efectivo para dar la cara, pero, ¿quién está detrás de él?


  —Por algo que hemos oído a Duke, el que le daba las órdenes era un individuo llamado Cash.


  Plack le miró intensamente y exclamó:


  —Te advierto que sé muchas cosas y no me puedes engañar. Cash era capataz de un rancho de Ratón, cuyo dueño se llama Weber. Escapó con una docena de peones cuando se descubrió que robaba él ganado a mansalva y desapareció con ellos para dedicarse a seguir robando de otra manera. Tú eres uno de los peones que escaparon con él del rancho.


  El herido le miró con terror y murmuró:


  —Bueno, no puedo negar que así es, puesto que lo sabe usted...


  — ¿Cuántos de los que han atacado este rebaño pertenecían al equipo de Cash?


  —Menos Duke y otro que ha escapado, todos.


  — ¿Cómo vinisteis a Las Vegas?


  —Nos trajo Cash. Dijo que allí tenía alguien con quien trabajar en gran escala y nos vinimos todos. Luego se nos unió Duke, que era amigo de Cash y al que se unió en Las Vegas. Es cuanto sé.


  — ¿Qué relación tenía Duke o tiene Cash con un traficante llamado Randolph?


  —No lo sé. Nunca hemos tratado con él. Las órdenes las recibía Duke de Cash y nosotros obedecíamos.


  — ¿Cómo habéis galopado tanto desde que atacasteis el tren para encontrarnos aquí?


  —Teníamos que huir, pero apenas llegamos a Las Vegas, recibimos orden de salir para estos lugares y apenas si nos tomamos un descanso de unas horas.


  — ¿Qué más puedes decir?


  —Nada más.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  UN MOMENTO DE PANICO


  


  Flack comprendió que poco o nada podía sacar ya al herido. Este desfallecía por momentos y terminó por renunciar a seguir el interrogatorio.


  Tras consultar con Nuney, decidieron seguir adelante con los dos heridos, luego de sepultar en un gran hoyo que cubrieron con piedras los cadáveres de los demás abigeos.


  Gascón era el poblado más próximo donde podían ser entregados los heridos al sheriff, para que el médico les atendiese y quedaren allí presos hasta que las autoridades dispusiesen de ellos.


  Los peones de Enmanuel se encargarían de esta misión, mientras él llegaría con Nuney y el ganado al rancho. Más tarde se le unirían los peones y juntos emprenderían el regreso a Las Vegas.


  Nuney estaba radiante de satisfacción. La ayuda del bravo agente le había salvado de la ruina y no sabía cómo agradecérselo.


  — ¿Qué hará usted ahora después de que ha visto comprobadas sus sospechas?


  —No lo sé aún. Consultaré con el señor Hawilland, pues el asunto es arduo. Está por medio Cash Arnold, del que no sé una palabra, y seguramente algunos otros elementos más, y cuando dé el golpe, quiero darlo fuerte para que nadie quede fuera del mazo. La prueba contra Randolph es más moral que otra cosa y aunque le costaría trabajo justificar algunos detalles, siempre podrá probar que él no tuvo parte activa en los asaltos y que el hecho de que el hatajo por él adquirido fuese asaltado dos veces no prueba nada contra él. Pudo haber alguien enterado de los astados con los detalles adquiridos. Sin embargo, hay algo que deseo poseer porque puede ser una prueba que le cueste trabajo desbaratar.


  — ¿Cuál?


  —Necesito que me entregue usted el recibo que le ha firmado Randolph acreditando que le ha vendido las reses, porque supongo que constará el precio de ellas en el recibo.


  —Justamente; aquí lo tiene usted. Me las ha vendido a diecinueve dólares.


  —Un precio de reses de desecho para el matadero, porque están a veinticinco dólares poco más o menos.


  — ¿Qué adelanta usted con poseer ese recibo?


  —Con eso solo, nada, pero si consigo el testimonio del ranchero a quien le fueron compradas las reses y este testimonio acredita que las pagó al precio normal, a ver cómo explica por qué se las vendió a usted perdiendo cinco o seis dólares en cada una. Sólo la seguridad de volver a rescatar el ganado sin pago alguno pudo permitirle ese lujo de perder aparentemente esos dólares, cuando en realidad lo que pretendía era ganar diecinueve en cada una apropiándoselas en el asalto.


  —Es usted muy listo, Flack. Será una jugada maestra demostrarle esa trampa.


  —Por eso me quedo con el recibo que a usted ya no le hace falta.


  —Desde luego que no.


  —De todas formas, si lo necesitase para algo ya sabe que lo tengo yo y que no me desharé de él.


  Cuando llegaron al rancho, los peones empujaron las reses hacia los pequeños pastos y Nuney dijo:


  —No sé cómo corresponder a su valiosa ayuda, Flack. Quisiera recompensarle de algún modo, pero...


  —No se moleste ni hable de eso. Para mí, ha sido no sólo una satisfacción ayudarle, sino que me ha servido de mucho conocerle. Creo que ahora estoy en vías de poner al descubierto la única organización seria de robo de ganado que queda en la región. Lo necesito, porque cuando esto termine me retiraré para casarme. Mi prometida está cansada de esperar y de sufrir pensando en lo que pueda sucederme y o me retiro y la doy ese gusto, o me expongo a que me mande a paseo.


  —Eso es peor que perseguir abigeos, Flack. Ella será la que gane siempre.


  —De eso estoy convencido.


  —Bien, pues cuando llegue ese momento, avíseme. Por lo menos, me dará ocasión para hacer un bonito regalo a la novia como recuerdo de esta amistad que ha nacido en estos días. Prométamelo, Flack.


  —Prometido.


  Aquella misma tarde los peones de Enmanuel llegaron al rancho después de cumplida la misión que Flack les había confiado y, como ya era tarde, el ranchero les hizo preparar una buena cena y les improvisaron unos petates en un galpón.


  Y al día siguiente emprendían el regreso a Las Vegas muy contentos del resultado de su excursión. El peón herido que habla sido curado minuciosamente en el rancho no acusaba muchos dolores en el brazo, pues la herida no parecía grave y olvidaba sus molestias, a cambio del éxito que había obtenido.


  Cuando llegaron a Las Vegas, Flack les acompañó al rancho de Enmanuel, donde hizo entrega de los peones al ranchero, diciendo:


  —Aquí tiene usted su lote de cachorros. Se han portado estupendamente y aunque uno viene un poco mordido, no creo que sea cosa de cuidado.


  —Me alegro de que la cosa haya salido bien. Cuénteme, Flack.


  Este le dio detalles del éxito y añadió:


  —Le ruego que olvide de momento lo que le he contado y ruegue a sus peones que no lo comenten. Estoy en vías de poner al descubierto un pez muy gordo y acabar con una banda muy peligrosa y cualquier indiscreción podría dar al traste con todo.


  —Descuide que seremos mudos y nada le digo de lo que celebraré que acabe con esa horda asquerosa de desalmados.


  Flack se apresuró a visitar a Hawilland, a quien le hizo un relato minucioso de todo lo sucedido.


  — ¿Cuál es su idea ahora, Flack? —Preguntó Hawilland—. ¿Cree que hay materia sólida para acusar a Randolph?


  —Hay que ponerle en un aprieto o ponerle en la picota, pero con eso no adelantaríamos nada, ni es mi deseo. Lo que trato es de averiguar dónde está Cash, convencerme de que está al servicio de ese tipo y cazarle de forma que no tenga escape. Para ello voy a tener que montar una severa vigilancia en torno a ese buitre, a ver a dónde me llevan sus pasos y sus relaciones.


  "Estudiaré la forma de conseguirlo dado que me conoce aparte de que se alarmará cuando se entere del fracaso de la nueva intentona. El hecho de que haya sido yo quien he salido de nuevo al paso de la cuadrilla y precisamente con sus mismas reses, le producirá un sobresalto terrible y reforzará su prudencia. No va a ser fácil la labor, pero no desespero.


  "Ahora, lo único que necesito de usted es que se preocupe de recabar del señor Spack, a quien compró las reses, que le remita un testimonio del precio a que se las pagó. En su día puede ser muy útil cotejarla con el precio a que se las cedió al señor Nuney, a ver cómo justifica la pérdida de cinco dólares por cabeza de una transacción a otra.


  —Descuide que me ocuparé de eso rápidamente.


  —Ahora me voy a descansar —dijo Flack—, hemos pasado unas noches malas en el viaje y necesito reponer fuerzas por si acaso.


  —Pues que descanse y ya me irá informando de sus gestiones por si necesita alguna ayuda que puedo prestarle.


  Flack se retiró a la fonda donde se hospedaba habitualmente. Por aquella noche, prescindiría de visitar a Eva, a la que podía ver con más tranquilidad al día siguiente.


  


  * * *


  


  Randolph jugaba en “La Rana Verde” un tanto nervioso y preocupado. No era el fluctuar del juego lo que le preocupaba de aquella manera, sino una inquietud vaga que se iba acentuando a medida que pasaban las horas.


  Estaba acostumbrado a planear sus negocios con todo género de detalles y hasta podía decirse que a la hora y cuando el tiempo calculado transcurría sin tener alguna noticia del negocio que traía entre manos se ponía nervioso porque era astuto y desconfiado y siempre pensaba en lo peor.


  Y lo peor para él podía ser su ruina y hundimiento. Había levantado un suntuoso, castillo de utilidades sobre cimientos de arenas movedizas y a cada momento temía que un corrimiento de estas arenas diese al traste con el palacio y le aplastase entre sus escombros.


  Hacía más de doce horas, calculando éstas con generosidad, que debía haber recibido alguna noticia respecto al hatajo vendido a Nuney y las noticias no llegaban.


  Después del medio fracaso que la partida había sufrido en Watroux por culpa de la insospechada intromisión de Flack; ahora no sabía por qué, temía que el osado o sagaz agente hubiese podido intervenir también, aunque había arreglado las cosas tan rápidamente y de tal modo, que creía contar con noventa y nueve posibilidades a favor y una en contra a favor de su enemigo. Pero a éste no se le podía desdeñar lo más mínimo; había realizado magníficos servicios que ningún otro agente hubiese podido solucionar como él y aunque ninguno le afectó personalmente, podía tocarle el turno en algún momento y una lucha con Flack sería algo demasiado serio para no temerla.


  Gozaba de una gran ventaja al no tener contacto alguno con los elementos de la cuadrilla y esto le sumía densamente en la sombra, pero siempre existía una posibilidad de que llegasen a localizar a alguno de los dos intermediarios, con los que únicamente mantenía una relación secreta.


  Durante bastante tiempo, había realizado buenos negocios adquiriendo lejos de allí el ganado, que robaban Cash y los falsos peones del rancho de Harvey en las proximidades de Ratón. Estableció contacto con él a través de Duke que era el único que sabía de sus actividades por trabajar para él en algunos pequeños asuntos de esta índole.


  Mientras Cash no extremó la nota, las cosas marcharon bien. Duke recogía el ganado, lo trasladaba a los lugares que le eran indicados por Randolph y era el hombre de confianza que se entendía con casi todos los que intervenían en aquellos sucios negocios.


  Pero cuando Cash dio un golpe espectacular y sacó de los pastos en una noche hasta quinientas reses despertando las sospechas del ranchero, todo se trastocó, pues Cash tuvo que huir con los que le habían secundado y Randolph se vio en la necesidad de acogerlos y buscarles un cobijo, ya que de lo contrario, se exponía a que si echaban mano al capataz, éste denunciase a Duke y Duke se viese obligado a romper la cadena denunciándole a él.


  Fué Duke quien encontró un refugio para la cuadrilla en unas ásperas depresiones a algunas millas de Las Vegas. Allí los llevó, allí les proporcionó medios para mantenerse ocultos hasta que cesasen las activas pesquisas para encontrarles.


  Y a pesar de que Flack había sido encargado de localizar al peligroso ex capataz, como no le conocía personalmente le fue difícil dar con él, aunque Cash abandonó algunas veces su madriguera e hizo visitas a las Vegas, pues era hombre duro, a quien no se le podía tener mucho tiempo encerrado como a un león.


  Pasado algún tiempo y como a Randolph le costaba bastante dinero mantener a aquella gente sin que rindiesen producto, decidió que debían reanudar sus actividades, e ideando negocios como el que en aquellos momentos tenía pendientes de resolución, volvieron a dar señales de vida y cometieron unos cuantos latrocinios, que les salieron bien.


  Quizá esta facilidad le hizo aflojar en su prudencia y trató de forzar el negocio. A sus muchos gastos unió su pasión al juego y a las mujeres y eso consumía no sólo las ganancias de los negocios lícitos, sino la de los que no lo eran.


  El primer fracaso sufrido por el propio Duke al atacar el tren por orden suya, le soliviantó, pero ya tenía que terminar el negocio deshaciéndose de las reses y no tuvo la prudencia de suspender la segunda parte. Había pagado las reses a mayor precio que las que acababa de vender y su orgullo de negociante no le permitía encajar aquella pérdida.


  Si esta segunda parte salía bien, las reses serían conducidas rápidamente a un matadero clandestino que había instalado en el propio refugio donde se encontraba Cash y rápidamente serían desolladas, descuartizadas y vendidas como carne, después de quemar las pieles. Con esto quedaría borrado todo rastro del robo y luego que Flack buscase en el fondo de la tierra.


  El peón encargado de recibir las reses al llegar éstas a Las Vegas, había cometido una grave equivocación al acoger agriamente a Flack y contestarle de aquella manera. Randolph oteó que el astuto agente podía concebir alguna sospecha, sobre todo después de su amenaza de enterarse si los astados habían sido llevados al matadero y quiso justificar legalmente el cambio de criterio.


  Por eso y por estudiar a Flack en sus posibles reacciones, le abordó en la casa de juego. No sacó nada en limpio, pero creyó haber desvanecido cualquier sospecha que Flack pudiese abrigar sobre él.


  Si ahora el hatajo era abollado a muchas millas de allí y no se encontraba rastro, sería una coincidencia que se tratase de las mismas reses, pero que Flack la aclarase si podía.


  Duke se había encargado del asunto. Estaba rabioso por el fracaso sufrido y quería desquitarse de él.


  En cuanto a Cash, después de algunos cambios de impresión con él, habían decidido que para aclarar la atmósfera, viese la manera de entrar en otro rancho a trabajar, pero lejos de allí. Si lograba captarse la confianza del patrón, volvería a meter uno a uno a sus antiguos peones y tratarían de repetir los robos, como lo habían hecho en el rancho de Harvey.


  Esta era la situación y Randolph, que había calculado con Cash el tiempo que el rebaño tardaría en llegar a las proximidades de Gascón y en ser asaltado y alejado de allí, llevaba esperando más de medio día una noticia satisfactoria que calmase su estado de nervios.


  Duke debía mandar a Cash un hombre rápidamente, dándole cuenta del resultado y Cash debía comunicárselo a él.


  Para este enlace, había hecho que el perseguido capataz se hospedase en una fonda discreta de las afueras del poblado, donde recibiría la noticia, y cuando ésta llegase, haría acto de presencia en “La Rana Verde”, dejándose ver de él simplemente. Más tarde, Randolph se reuniría con él en un sitio discreto y le daría cuenta de todo.


  Pero la noticia no llegaba, Cash no aparecía y Randolph, cada vez más inquieto, jugaba de un modo mecánico porque esto le distraía. De no jugar, se hubiese paseado como un tigre enjaulado llamando la atención de la gente.


  Eran más de la doce de la noche. Los nervios del traficante estaban a punto de saltar, cuando al mirar por centésima vez a la puerta de entrada a la sala de juego, vio asomar una cabeza de tez morena, de barba no rasurada hacía unos días y de aspecto no muy elegante. Al reconocer a Cash, le miró un momento, y por la dureza de sus rasgos, pareció adivinar que no le llevaba buenas noticias.


  Recogió sus fichas, las cambió y se despidió más temprano que de costumbre, alegando que se sentía cansado y se iba a dormir.


  Cash había salido al bar, pero a una seña de Randolph apuró precipitadamente el vaso de whisky que acababa de pedir y salió por delante.


  En la calle, bastante obscura, Randolph pregunté roncamente:


  — ¿Qué noticias me traes?


  —Pésimas.


  —Bien, sígueme a distancia, no quiero que nadie nos vea juntos y cuando llegues a la villa, rodéala y sitúate en la parte trasera. Yo te abriré la puerta de escape.


  Apresuradamente, el traficante se alejó en dirección a su villa destilando bilis. El concepto de pésimas con que había calificado las noticias, le producía una enorme desazón.


  Penetró en la villa donde ya la vieja criada que le atendía estaba acostada y, con sigilo, abrió la puerta trasera, e hizo entrar a Cash. Este se mostraba tan sombrío como su jefe.


  Ya en el despacho, Randolph clamó con voz sorda:


  —Habla. ¿Qué ha sucedido?


  —Algo inexplicable, señor Mullurs. Cuando Duke y nuestros hombres salieron al paso de ese maldito rebaño, se encontraron con que no le custodiaban solamente su dueño y los dos peones que había traído. Con él iban seis más y los mandaba... Flack.


  — ¡Maldición! — bramó Randolph rechinando los dientes fieramente —. Continúa.


  —Fué una sorpresa terrible, pero ya no podían retroceder y se lanzaron al ataque. La cosa no resultó todo lo bien que cabía esperar; no sé si por suerte o porque esos demonios que conducía Flack eran más duros y valientes que los nuestros, el caso fue que salieron derrotados, que sólo han regresado tres, dos de ellos bastante seriamente heridos y uno con un brazo atravesado, aunque no grave. Los heridos se han encaminado al refugio como mejor han podido y el otro, después de curarse el brazo, ha venido a darme cuenta de la tragedia.


  — ¿Y Duke?


  —Dice que cuando escapaba, le vio caer del caballo tras un duelo personal con Flack. No sabe si cayó muerto o herido, porque no tuvo tiempo de ver más.


  — ¡Malditos sean todos los demonios juntos! No me importa ya el fracaso, sino las consecuencias, porque si Duke no cayó muerto, me temo que Flack le haga hablar aunque sea por señas, y si habla...


  —Sí, si no ha muerto y habla... ni usted ni yo lo vamos a pasar bien. En particular yo, porque cualquiera de los que han caído pueden dar mi nombre. Usted sabe que todos componían conmigo parte del equipo de Harley.


  —Pero tú eres aquí un ignorado. Puedes volver al refugio y no sucederá nada. Pero, ¿y yo? Yo soy una cabeza visible y si Duke da mi nombre...


  —Todavía no sabemos si habrá motivo para que se alarme usted. A lo mejor, cayó para siempre, porque Flack es un tirador temible...


  —Todo eso está bien, pero ¿cómo nos podemos enterar? Yo estoy colgando de un hilo, que puede romperse de un momento a otro y no puedo esperar a que se rompa sin tratar de evitarlo. Si tuviese la seguridad de que Duke había muerto sin hablar, nada me importaría Flack, porque no tendría base alguna para sospechar de mí. Que ese maldito hatajo haya sido atacado dos veces por la misma cuadrilla, no quiere decir nada, aunque yo haya mediado en la adquisición y venta de las reses, pero si Duke habló... ¿qué va a suceder?


  —No lo sé — repuso sombríamente Cash —; los dos nos preocupamos por nuestra propia seguridad y los dos estamos obligados a prestarnos ayuda. ¿Qué podemos hacer?


  Randolph se quedó un momento pensativo. Su cerebro se mostraba rebelde a razonar y, sobre todo, a encontrar una solución rápida y viable para hacer frente al posible peligro.


  Por fin, tras un momento de intensificar su imaginación dijo:


  —Creo que de momento, mientras sabemos qué ha sucedido con Duke y qué ha descubierto ese tipo, lo que me conviene es simular un viaje de unos días y esconderme para que ignoren dónde estoy. Como a ti no te conocen, puedes quedarte aquí con todo género de precauciones y vigilar el regreso de Flack y ver qué hace. Si le vieses tranquilo, si no intenta localizarme en seguida o no toma decisiones drásticas denunciándome al sheriffpara que me busque, entonces hay que admitir que Duke murió en la lucha y no tuvo tiempo para hablar de mí. Si así es, estudiaremos con calma la situación y vosotros, los que quedéis, os desplazaréis lejos, a esperar lo que se pueda hacer a mucha distancia de las actividades peligrosas de Flack. De todas maneras, ya estaba pensando en que había que forzar un paréntesis hasta ver si se cansaba de indagar y terminaba por aburrirse. Si tuvieses algún elemento que no haya tomado parte en los asaltos para que no pudiese reconocerle, sería el ideal para vigilar a Flack.


  Cash, tras un momento de silencio, repuso:


  —Tengo uno. Tomó parte en el primer asalto y regresó un poco tocado. No podría reconocerle porque entonces actuaron con antifaces y no pudo verle la cara.


  — ¡Magnífico, entonces!...


  —También se ha reunido con nosotros Roger “Boca Torcida”. Ha tenido que dar muchos rodeos hasta llegar al refugio porque le perseguían.


  —Ese no nos sirve, al menos para espía.


  —No, pero... he pensado que puede servirnos para algo más positivo.


  — ¿Para qué?


  —Roger odia a muerte a Flack. Le cazó y le envió por doce años a una prisión; tras, lograr fugarse, volvió a tropezar en el tren con él y le maltrató hasta obligarle a denunciarle el asalto. Está que muerde y habla de buscar a Flack y llevárselo por delante.


  Randolph miró al ex capataz y luego sonrió de un modo extraño.


  —Una bonita manera de eliminar el peligro de ese sapo. Conserva a Roger y cuando sepamos cómo podemos actuar, acaso la mejor solución para prever futuros tropiezos sea llevárselo por delante. Le ayudaríamos a satisfacer su deseo de venganza y sería bien recompensado si lograse su empeño.


  "Creo que de momento no se puede hacer más y en previsión de que Flack regrese con pruebas tan concretas que me pongan a las puertas de un presidio, esta misma noche me voy al refugio y tú te quedarás en la fonda. Yo te mandaré al tipo que dices que puede espiar a Flack y lo arreglas todo con él. Si tuvieses alguna noticia que comunicarme, mándalo al refugio o ve tú.


  Cash, nervioso, repuso:


  —Todo eso está muy bien. Usted se cuida de sí, pero se olvida de mí y me deja en las astas del toro. Duke puede haberle denunciado, pero también a mí.


  —Aunque así fuese, Flack no te conoce y aquí te has hospedado con nombre falso. ¿Cómo podría dar contigo?


  El razonamiento parecía debilitar la resistencia del ex capataz.


  —Sí, pero nunca se sabe qué puede pasar...


  —No seas miedoso. Si yo estuviese en tu pellejo y ojalá fuese así, no lo tendría. El único que puede estar más abocado a ir a la cárcel soy yo y por eso debo ser el que tome más precauciones. Por otra parte, te he dado a ganar dinero, me sigues costando bastante y es justo que arriesgues algo por ti y por mí. El futuro aún no se ha decidido, y salvado este escollo, podemos hacer más negocios, y buenos, ganando dinero.


  Cash terminó por ceder y Randolph le despidió ordenándole que volviese a su alojamiento.


  Inmediatamente que quedó solo, tomó sus precauciones. Poseía una fuerte cantidad de dinero en billetes, en previsión de que surgiese un peligro como aquel. Lo guardó todo en un saco de viaje, escogió ropa por si la necesitaba y luego, se dispuso a abandonar la villa. Antes dejó una nota escrita para la mujer que cuidaba la casa, notificándole que estaría ausente unos días. Le dejaba dinero para sus gastos y le rogaba cuidase todo como de costumbre cuando él salía por negocios.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  UNA PROPOSICIÓN AUDAZ


  


  A la noche siguiente, Flack giró una visita a “La Rana Verde”, con la esperanza de encontrar allí a Randolph. No abrigaba muchas esperanzas de encontrarle, pues calculaba que a aquellas alturas,ya debía estar informado del fracaso del asalto por los que habían logrado escapar y habría tomado medidas de precaución por si alguien había dejado detrás algún indicio que pudiera conducir hasta él.


  La caída de Duke debía de haberle causado una gran sensación, y era lógico que temiese que si le habían cogido con vida, le hubiesen hecho hablar y aunque no le hubiese aludido a él para nada, podía haber facilitado una pista para localizar a Cash y por éste, llegar hasta él.


  Fue inútil la búsqueda y decidió armarse de paciencia, porque no pensaba dar sensación alguna de pretender inquietar al traficante. Esperaría y le confiaría, única manera de conseguir algo positivo.


  Durante dos días permaneció inactivo; se dejó ver de la gente como si nada tuviese que hacer ni le interesase persona alguna. Al contrario, pasó bastante tiempo al lado de Eva y hasta se le vio pasear con ella despreocupado de todo lo que no fuese su prometida.


  Sin embargo, un sexto sentido le advertía que estaba sometido a una estrecha vigilancia para conocer sus movimientos, y aunque no supo descubrir la persona que pudiese vigilarle no por esto desechaba la idea. Hasta que al cuarto día reapareció Randolph en Las Vegas. Parecía completamente tranquilo y de nuevo frecuentó “La Rana Verde”, mostrándose jovial y hasta hablador con la gente.


  Cash le había tranquilizado visitándole en el refugio. Durante los tres días que Flack llevaba en Las Vegas, no había visitado al sheriff, no había hecha gestión alguna sobre nadie ni hablado del asalto a las reses y sólo se dedicaba a pasear con su novia.


  Creyendo conocer a Flack, el traficante se sintió tranquilo. De haber tenido algo contra él ya le habría estado buscando y realizando indagaciones para localizar su paradero.


  Todo parecía indicar que Duke y sus compañeros caídos no habían hablado y que, por lo tanto, estaba lejos de poder acusarle de intervenir en el asalto. La única inquietud que le dominaba era la de que las reses que se había pretendido robar eran las mismas que Flack había salvado de un primer asalto y esta coincidencia podía ser sospechosa.


  Cuando Flack se enteró de que Randolph estaba de nuevo en Las Vegas, sonrió con ironía. Alguien debía haberle informado de su pasividad y esto había animado al traficante a volver a dar señales de vida.


  El detalle servía para afianzarle en su sospecha de que alguien le había sometido a una estrecha vigilancia para conocer sus movimientos y sentía rabia contra sí mismo, por no haber podido descubrir a quien tan hábilmente había cumplido esta misión.


  Pero el detalle carecía de importancia. Lo principal era que Randolph estaba otra vez allí al alcance de su mano y que en algún momento le daría una facilidad para no perderle de vista y descubrir quién giraba en torno a él, pues alguien tenía que hacerlo.


  Pero Randolph era un hueso muy duro de roer y se lo iba a demostrar no tardando mucho.


  El astuto traficante, ya más sereno, había estudiado a fondo la situación y para él era un misterio cómo Flack se había enterado de que Nuney le había comprado las reses y cómo se había decidido a escoltarlas, dando la oculta sensación de que presentía que volverían a ser atacadas.


  Y, audazmente, había ideado un truco para desorientar a Flack y desechar de su mente cualquier recelo que sintiese respecto a él en este sentido.


  Por ello, Flack se sintió desconcertado, cuando recibió una llamada del presidente de la Asociación de Ganaderos y al acudir al llamamiento, Hawilland le dijo:


  —Tengo para usted una noticia sorprendente, Flack.


  — ¿Sí? ¿Cuál?


  —Ha estado a visitarme Randolph, con el ruego de que le pida que pase usted a verle por su villa esta tarde sí puede. Dice que tiene que hablar con usted de algo serio.


  Flack quedó tenso. ¿Qué tendría que decirle aquel buharro para solicitar su visita?


  — ¿Qué cree usted que debo hacer? — preguntó.


  —Eso es cosa suya. No me gusta la llamada, porque podía ser una trampa para...


  —En ese sentido no tengo preocupación. Si tramara algo contra mí lo haría en la sombra, sin dar la cara. Lo que sea, quiere tratarlo legalmente y esto es lo que me preocupa.


  —Entonces... ¿Irá usted?


  —Claro que iré. No estoy en disposición aún de dar motivo para que crea que sospecho de él. Al contrario, quiero que si lo que busca es saber algo de lo que pienso, quede completamente tranquilo.


  —Entonces... ¿no necesita ayuda?


  —Ninguna. Si algo trama contra mí, no será en este momento.


  —Está bien. Véale y después venga a decirme qué es lo que quiere de usted.


  Flack, intrigadísimo y haciendo cientos de conjeturas, esperó a que pasase la hora del almuerzo para visitar al traficante. Adivinaba que la llamada debía obedecer a alguna añagaza para despistarle, si Randolph tenía miedo a que le hubiese relacionado con el segundo asalto a las reses de Nuney.


  Cuando llegó a la villa, Randolph le acogió con toda cordialidad y le llevó a su despacho, donde le ofreció bebidas y un buen cigarro. Flack, para no dar la sensación de animosidad, rechazó la bebida y tomó el cigarro.


  Tras tomar asiento, Randolph, poniéndose un tanto serio, dijo:


  —Seguramente que le habrá extrañado mucho esta llamada... ¿Acierto?


  —En efecto. Nunca hemos tenido relaciones de ninguna especie, salvo un conocimiento general y...


  —Se lo explicará usted en seguida, porque voy a exponérselo con la claridad que pueda. He recurrido a usted porque es el único hombre que puede aclarar y quizá resolver un asunto muy enojoso para mí y que... acaso esté relacionado con la dura y beneficiosa misión que usted se ha impuesto. Es algo que no data precisar mente de hoy, pero nunca quise hablar de ello, porque lo había desdeñado creyendo que sería un “bluff” simplemente para asustarme y sacarme algún dinero. Por eso no había hecho caso hasta ahora, pero parece que la cosa adquiere cuerpo y esto me ha oblígalo a preocuparme.


  ”En tres ocasiones distintas, he recibido anónimos pidiéndome cantidades que de no entregar en determinadas condiciones, me costaría más caro, pues tomarían represalias contra mí. Como le digo, desdeñé las amenazas y decidí no preocuparme por ellas. Pero las cosas han tomado un cariz demasiado tenso y he entendido que debía empezar a preocuparme y hacer algo para aclarar la situación. Creo haber dicho que en diversas ocasiones fui objeto de robos de reses que había adquirido y que fueron atacadas en tránsito, ocasionándome pérdidas, por lo que decidí paliar el peligro no pagándolas en los pastos, sino a la entrega donde yo estimase que podía tenerlas bien protegidas.


  "Quizá porque alguien no sepa que ahora estas adquisiciones así realizadas no me perjudican si alguien se las lleva, he seguido recibiendo amenazas y peticiones de dinero, si no quiero perder más en el sentido de atacar mis hatajos y robarlos o diezmarlos, si la ocasión se presenta propicia para ello.


  ”Y resulta, que acabo de recibir un anónimo desconcertante, que además de darme noticias de algo que desconocía, le alude a usted de una forma directa. Y como por otra parte, tengo un negocio en puerta que ahora creo seriamente amenazado, es por esto por lo que me he permitido molestarle.


  ”El anónimo, que ahora le enseñaré, me dice que como habré visto, en pago del desprecio que he hecho de las amenazas anteriores, han querido demostrarme que no amenazaban en vano y, por ello, habían atacado por dos veces un hatajo de mi propiedad, aunque rabiosos, aseguran que si fracasaron fue porque yo me había servido de usted como guardián de mis reses para protegerlas, y por eso habían sufrido un fracaso atacando el rebaño cuando venía hacia Las Vegas y más tarde cerca de Gascón, cuando creían que era fácil atacarlo y no contaban con que yo habría de contratar sus servicios para protegerlo. Me dicen que esto ha sucedido dos veces, pero que la tercera recibiré el golpe más duro y directo, pues les sobra gente para cumplir su amenaza.


  ”La verdad es que yo ignoraba que hubiesen atacado rebaño alguno en esa parte de la región, y como yo sólo intervine en la vente de reses que usted ya vio, las cuales se las cedí a un ranchero de aquella localidad, tuve que suponer que se trataba de las mismas y para cerciorarme, he hecho una viaje rápido a aquella parte y me he enterado de que, en efecto, atacaron allí el rebaño y hubo una lucha feroz, porque usted iba protegiéndole con bastante gente, la suficiente para hacer fracasar el golpe y causar unas cuantas bajas a esos cerdos.


  ”Yo ignoraba esto, se lo aseguro, pero ahora no sólo lo sé, sino que me ha creado un conflicto serio, que quiero resolver. Yo tenía en tratos la venta de doscientas reses a un ranchero de Nambe, que, como usted no ignora, está algo más abajo que Gascón, pero al pie de la montaña, y el trato estaba cerrado para hacer la entrega. Pero resulta que el adquirente al enterarse de lo sucedido y por miedo a que le ataquen también a él cuando lleve las reses a sus pastos, se ha negado en absoluto a firmar la compra, si no es a base de que le ponga el ganado en sus pastos. Está dispuesto a correr con los gasto del acarreo, pero no a pagarlas antes de verlas a salvo en su hacienda. Y me encuentro con que o pierdo el negocio o corro con el riesgo de trasladarlas a mi costa. De no haber mediado lo que medió en ese otro asunto, quizá no me hubiese importado, pero ahora tengo miedo, porque cuento con muy poca gente y si no me deshago de las reses tendré que perder bastante, pues no tengo más compradores a la vista y tendría que cederlas a precio de carne. Y estudiando el asunto, he pensado en dos cosas que no creo sean ningún disparate.


  '"Una es requerir también su ayuda, pero esta vez efectiva y no corno han supuesto antes esos buharros, y pagarle lo que usted me pida por custodiar el ganado hasta su entrega al comprador y otra, que si en efecto fuesen tan audaces que pretendiesen atacarlas, como usted está interesado en acabar con esa banda y llegar hasta la médula de la organización, pueda intentarlo a ver si esta vez consigue usted cazar a algunos más y desarticular la banda para siempre. Esta es la situación. Aquí tiene usted el anónimo para que lo examine y luego estudie usted la propuesta y me dice si está dispuesto a ayudarme y le interesa aprovechar otra posible ocasión de intentar batir a esos buitres.


  Flack le había estado escuchando muy serio y dejando volar su pensamiento mucho más lejos de lo que estaba oyendo. A veces, se embebía sin querer en las deducciones que sacaba de cada palabra, que casi no se enteraba de lo que el astuto traficante le estaba contando.


  Porque en seguida se había dado cuenta del diabólico plan de Randolph. Por un lado, quería justificar por qué habían atacado de nuevo el pequeño hatajo, con lo que eliminaba de él toda sospecha, y, segundo, pretendía hacerle creer que cualquier otro atentado procedería de unos chantajistas imaginarios, que él se había creado para sacudirse toda sospecha futura.


  El plan era fantástico y de no tener motivos suficientes para saber que todo era obra, de Randolph, acaso se hubiese dejado enredar en sus planes.


  Pero había algo que no comprendía y era el pretender mezclarle en la conducción y protección de aquel nuevo lote de reses. ¿Cuál era su plan? ¿Provocar un nuevo ataque para ver si en él caía de una vez o se trataba de una trampa para eliminarle y luego culpar a los abigeos de su muerte?


  Tomó el papel, y lo leyó detenidamente. Explicaba lo mismo que Randolph acababa de decir y estaba escrito con una letra mala, burda y llena de faltas de ortografía.


  La letra no era de Randolph, de esto estaba seguro, pues guardaba en su bolsillo el recibo que extendió para Nuney y no se parecía en nada, pero le sobraba gente inculta que escribiese aquello para darle visos de verdad.


  Por fin devolvió el anónimo, diciendo:


  —Muy curioso todo esto...


  —Sí, pero ¿cuál es su opinión?


  —No sé, sería cosa de estudiarlo a fondo. ¿Cómo no denunció usted antes esto? No me habló de ello cuando conversó conmigo después de salvar las reses del asalto al tren.


  —Entonces ignoraba esto que ahora me dicen, y respecto a los demás anónimos, no había hecho caso de ellos. Pero ahora es diferente. Tengo el presentimiento de que, rabiosos porque desdeñé sus peticiones y más rabiosos aún porque creen que usted les batió por haber recabado su ayuda, se sientan tan osados, que traten de asestarme este golpe y quién sabe cuántos más.


  ”Y como ellos me han dado la idea para que de verdad contrate sus servicios y su protección, por eso le he llamado. Ahora usted me dirá lo que piensa.


  Flack, que había tomado una decisión drástica, preguntó:


  — ¿Dice usted que son doscientas reses?


  —Justas.


  — ¿Con cuántos hombres cuenta usted para conducirlas?


  —Prácticamente con ninguno, pues sólo dispongo de tres hombres. Había que contratarlos y nadie mejor que usted para escoger gente valiente y de confianza. Ese asunto lo dejaría en sus manos.


  Esto desconcertó un poco a Flack, pues si le dejaba escoger los peones para la conducción, quedaba eliminado el peligro de que le tendiesen una trampa para deshacerse de él y achacar su muerte a los abigeos.


  Tras un momento de meditación, preguntó:


  — ¿Cuándo tiene usted que enviar las reses?


  —Cuanto antes mejor. Llegaron ayer y las tengo en un corral cerca de aquí. Me interesaría trasladarlas cuanto antes.


  Flack necesitaba meditar con calma la propuesta, pues buscaba en vano dónde estaba la celada, repuso:


  —No le puedo contestar en este momento. Debo estudiarlo y consultar con mi jefe. Después de todo, usted no pertenece a la Asociación de Ganaderos y yo trabajo para ella.


  —De acuerdo, por eso estoy dispuesto a pagar el trabajo, aparte de que quizá esto facilite a usted en parte su labor. Usted trabaja para acabar con esa gente y quién sabe si esta sería una ocasión más para intentarlo.


  —Bien, le repite que lo estudiaré y lo consultaré.


  — ¿Cuándo podrá contestarme?


  —Mañana por la mañana.


  —Gracias. Lo digo, para así no buscar la forma de deshacerme de ese hatajo y no comprometerme con más reses mientras la situación no se aclare.


  —De acuerdo, pero creo que este asunto debía pasárselo al sheriff, que es el llamado a intervenir.


  — ¿Cree usted que él podría hacer algo a larga distancia? Se precisa un hombre dinámico, que pueda recorrer el campo y que tenga el coraje de usted para buscar y hacer frente a esa gentuza.


  —Muy agradecido a sus elogios, pero yo debo ser el que exponga y los demás los que saquen fruto al negocio.


  —He advertido que estoy dispuesto a pagar lo que sea razonable. No me importa perder en este negocio,si consigue usted acabar con esa amenaza y, al propio tiempo, logra llevar a cabo su misión.


  —Está bien. Le repito que ante todo he de consultar con el señor Hawilland, que es quien me paga y a cuyas órdenes estoy y, después, si me autoriza estudiaré el asunto y le contestaré.


  —Espero que no haya dificultades. Usted es un hombre acometedor y arde en deseos de culminar su trabajo con éxito espectacular. ¡Ojalá lo consiga usted!


  —Si puedo... trataré de conseguirlo y... brindaremos después por tan agradable final.


  —Le prometo hacerlo así.


  —Pues hasta mañana, entonces.


  Randolph le acompañó hasta la puerta y Flack abandonó la villa. En los ojos del audaz traficante brillaba una luz de ironía y regocijo, porque creía haber desorientado a Flack, metiéndole por un camino que le llevaría a todas partes menos al éxito que buscaba, si no encontraba la muerte como premio.


  Flack regresó a las oficinas de la Asociación donde Hawilland le esperaba lleno de curiosidad. No comprendía aquel extraño llamamiento y se preguntaba qué clase de dinamita encerraría.


  — ¿Qué ha sucedido? — preguntó apenas vio entrar al bravo agente.


  —Algo muy raro, pero cuya finalidad en un noventa por ciento creo adivinar. Me falta saber el otro diez por ciento y estoy dispuesto a correr el riesgo para saberlo.


  —A ver, cuénteme de qué se trata.


  Flack relató minuciosamente su conversación con Randolph, y Hawilland, extrañado, preguntó:


  — ¿Qué es lo que adivinó usted y qué es lo que cree que le falta por adivinar?


  —He adivinado que todo este aparato se basa en disipar cualquier sospecha que yo pueda tener respecto a él, por haber sido atacado dos veces su mismo rebaño. Era tan sospechoso, que había que buscar una justificación y la ha buscado con esos falsos anónimos.


  La segunda parte es la más vaga. ¿Por qué ha buscado un comprador de reses en las proximidades de Gascon y por qué pretende que yo lo custodie?


  —A la primera pregunta, creo poder contestarle. Lo ha buscado allí, para justificar que conoce el ataque a los astados de Nuney y su intervención en la defensa.


  —Es bastante plausible.


  —Respecto a su pretensión de que custodie usted las reses, hay dos posibles explicaciones. Una, que haga un esfuerzo desesperado de hombres para atacarlo y acabar con usted por peligroso para él y los restos de su banda, y la otra... Bueno, en realidad la otra no sirve, porque si deja a su albedrío escoger los peones que conducen el hatajo, no podría organizar con ellos un complot para deshacerse de usted.


  —En efecto; sólo veo como viable la primera solución y no me satisface, porque si yo me cubro contra el riesgo y me llevo una docena de hombres rudos, harían falta más abigeos que los que puede contar en este momento para confiar en el éxito.


  —Tiene usted razón, pero... algo debe de haber que oculta.


  —Justamente y por eso me voy a decidir a conducir el hatajo hasta el punto de destino. Quizá allí averigüe algo más concreto, porque asegura que ha estado allí estos días que ha faltado y por eso se enteró de lo sucedido. Todo muy bien estudiado, porque Randolph es tan listo como peligroso.


  — ¡Ah! Y antes de que se me olvide — interrumpió Hawilland —. Acabo de recibir los datos que me pidió usted sobre el precio del ganado que vendía a Mullurs. Este las pagó a veinticinco dólares cada una y abonó veinte dólares a cada peón que viajó con los astados hasta su entrega.


  —Eso es valioso, porque sitúa la prueba en una pérdida de más de seis dólares por res para Randolph.


  —Entonces...


  —Mañana le diré que me hago cargo de las reses y le pediré datos de dónde están para presentarme allí en la fecha que acordemos, con los peones que yo juzgue necesarios, sin decirle el número. No lo sabrá hasta el momento de salir.


  — ¿Cree que con eso resolverá usted algo?


  —Voy a intentarlo.


  — ¿En qué forma?


  —En la única que creo poder emplear, porque el asunto presenta dos aspectos. O bien intenta un acto desesperado lanzando cuantos hombres tenga a su disposición para ver si consigue eliminarme, o se trata de una parodia de ataque, para justificar esos anónimos y lo que sucedió cuando atacaron las reses de Nuney. Si el ataque es serio, como no me voy a confiar, llevaré peones suficientes para evitarme una sorpresa, y si se trata de un simulacro... entonces, la cosa va a variar, porque voy a destacar a tres o cuatro hombres aisladamente, para que se sitúen por aquellos contornos a la expectativa y recorran el paisaje a ver si descubren algo sospechoso. Si descubriesen a dos o tres que aisladamente simulasen un ataque para después huir con tiempo y cumplir su objetivo de haber intentado el asalto, quiero que vean si pueden detenerlos en la retirada, en cuyo caso sería yo quien cogiese en su propia trampa a Randolph y obligaría a hablar a los que cayesen en nuestras manos.


  "Es un doble juego en el que tanto él como yo vamos a poner nuestras cartas sobre el tapete, a ver quién gana la partida decisiva. Randolph es listo, apela a algo muy complicado para justificarse y quedar libre de sospechas y yo no puedo hacerle su juego, aunque aparente bailar al son que él quiere tocar. El final ya veremos cuál es.


  —Entonces, necesitará usted bastantes peones.


  —Pues sí. Necesitaré cuando menos cuatro que enviar, por si mis sospechas son ciertas y lo menos ocho para custodiar el ganado, por si somos atacados en serio.


  — ¿Cuenta usted con ellos?


  —Tendré que buscarlos. No es cosa de volver a su amigo el señor Enmanuel y pedirle que cuide él solo sus reses para que me ceda todo el equipo.


  —Bien, usted deje concertado con Randolph el día y el sitio donde hay que recoger el ganado, y yo me cuidaré de reunirle una docena de hombres.


  —No sabe lo que se lo agradeceré, porque me va a evitar tener que dar muchas patadas en su busca.


  —La Asociación está obligada a cooperar en todo lo que redunde en beneficio de sus afiliados. Yo hablaré con los rancheros que estime más adecuados para que nos presten unos cuantos peones y se lo solucionaré.


  —En ese caso, mañana mismo veré a Randolph y le diré que estoy dispuesto a custodiar su hatajo. A lo mejor, cree que desdeño la petición y me conformo con sus explicaciones, con lo que quedaría tranquilo. Vamos a llevar el juego hasta el último triunfo y ya veremos qué sucede.


  Tras este cambio de impresiones, Flack, sin mucho que hacer de momento, se fue a ver a Eva, que nada sabía de sus andanzas presentes y futuras y a la que quería tranquilizar. Estaba a punto de resolver de una vez para siempre aquella enojosa situación y dar a la joven la gran sorpresa de comunicarle que abandonaba su peligroso cargo para casarse y retirarse a la vida tranquila del hogar, que bien se lo tenían ganado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  UNA BAZA DECISIVA


  


  Al día siguiente se presentó en la villa de Randolph cuando éste, tras el desayuno, esperaba ansiosamente la contestación de Flack.


  No estaba muy seguro de que se decidiese a custodiar el ganado, pero confiaba en que con aquella añagaza sus recelos, si los tenía, quedasen desvanecidos y abandonase aquella posible pista, para buscar por otros lados lo que difícilmente podría descubrir.


  Y si aceptaba, él lo tenía todo dispuesto para una demostración que le convenciese de que sus falsos temores tenían mucho de verdad.


  Cuando le anunciaron la visita del agente, se apresuró a recibirle sonriendo.


  —Mucho ha madrugado, Flack.


  —Yo siempre madrugo y a veces no duermo. Estoy obsesionado por llegar a algo práctico y esto me quita el sueño.


  —Pues celebraría poder contribuir a que lo recobrase de nuevo, poniéndole sobre la verdadera pista, si es que acepta mi proposición, ¿Qué tiene que decirme?


  —Precisamente eso, que la acepto. He hablado con el señor Hawilland y me autoriza a que haga lo que estime más oportuno.


  —No sabe lo que lo celebro, porque con su decisión, confío en poder entregar esas reses sanas y salvas.


  —Sí, pero, ¿y después?


  —Después, denunciaré al sheriff lo que me sucede y no comprometeré ganado alguno en tanto no solucione este asunto. Por fortuna, puedo permanecer inactivo en mis negocios durante algún tiempo. Ahora, dígame cómo se va a verificar la operación y si cuenta usted con peones suficientes o tendremos que buscarlos.


  —No se preocupe. La Asociación de Ganaderos se preocupa de ese detalle y me facilitará los que necesite.


  —Muy bien. En ese caso, lo dejo a su criterio. Yo sumaré únicamente a mi capataz, a quien usted ya conoce, porque será el encargado de hacer la entrega. En cuanto al número de peones, usted sabe que son doscientas reses. Creo no tener nada más que decirle.


  —No. ¿Dónde está el ganado?


  —Está a unas tres millas al oeste de aquí, en una hondonada donde lo custodian mi capataz y dos peones. ¿Cuándo cree usted que se puede emprender la marcha?


  —Mañana por la mañana. No se improvisa un equipo cuando no se dispone de él.


  —Ya lo sé. Lo preguntaba para dar orden de que estén preparados y estar yo allí presente para advertirles que hasta entregar el ganado, usted dispondrá de él como si fuese yo mismo. Ahora me gustaría que me dijese qué debo pagarle por su trabajo.


  —No se preocupe de eso. El trabajo no lo hice aún y ni siquiera sé si podré llevarlo a cabo.


  —Yo estoy convencido de ello, Flack; si no, no hubiese acudido a usted.


  —Gracias por la distinción, pero los humanos no somos infalibles. Lo intentaré y después... ya hablaremos.


  —Como usted quiera.


  Poco más tarde de despedirse Flack, Randolph se dirigió a su dormitorio, donde tenía encerrado a Cash desde el amanecer. Esperaban, la contestación del agente para ultimar sus planes.


  — ¿Qué tiene que decirme? — preguntó ansiosamente el ex capataz.


  —Que ya ha picado en el anzuelo. Se compromete a conducir el hatajo poniendo él los peones.


  — ¿Cuántos piensa llevar?


  —No se lo he preguntado, pero supongo que no irá desprevenido.


  —Entonces... no se podrá intentar nada contra él.


  —Ni lo deseo. Aparte de que se podría fracasar y entonces podría acusarme de haberle tendido una celada. Mi plan es más modesto... por ahora. Se trata, simplemente, como te he dicho, de hacerle creer que, en efecto, estoy acosado por enemigos invisibles y simular un ataque que no se habrá de realizar. Para batirle, no contamos en este momento más que con cuatro hombres útiles y con ésos no se hace nada. Pero bastará para mi idea y te la repetiré.


  "Esta misma tarde, con los dos peones que escaparon ilesos y con “Boca Torcida”, saldréis de aquí y por delante del hatajo, os dirigiréis al sitio convenido. Ya sabes dónde, en las estribaciones de la sierra, escogiendo un alto ribazo o talud que os permita desde aquella altura hostilizar el ganado a distancia. No intentaréis descender y cuando veáis que se destacan algunos peones para perseguiros, os apresuráis a descender por el otro lado y a escapar a todo galope. Aunque os quieran perseguir no llegarán a tiempo y tendrán que desistir, uniéndose al ganado.


  "Con este simulacro, habremos dado la sensación de que soy víctima de un chantaje y tendrá que buscar por otra parte; pero como de momento no haré ninguna operación, terminará por aburrirse sin saber qué hacer. Entretanto, estudiaremos un sitio más alejado donde empezar de nuevo, lejos de sus actividades, y aquí no habrá pasado nada. Así es que dispón la marcha de los que te han de acompañar y espero que no cometas algún error que nos cueste caro a ti y a mí.


  —No lo cometeré, por la cuenta que nos tiene, pera me pregunto si vamos a vivir eternamente con esa amenaza suspendida sobre nuestras cabezas.


  —Descuida, que no será así. Cuando se calme este revuelo nos preocuparemos de Flack exclusivamente. En algún momento se presentará la ocasión de llevarlo por delante y se habrá terminado el peligro. Ahora, ocúpate del peligro actual, que tiempo habrá para todo.


  Cash abandonó furtivamente la villa y se encaminó al refugio donde le esperaban los cuatro peones que se habían salvado de la última pelea y “Boca Torcida”. Como dos de ellos estaban heridos, no se podía contar con su ayuda y quedarían en el refugio reponiéndose de sus lesiones.


  


  * * *


  


  A la mañana siguiente, Flack con diez peones que le había proporcionado Hawilland, se dirigía en busca del hatajo. Otros cuatro peones, éstos pertenecientes al pequeño grupo que le ayudara cuando fueron atacados cerca de Gascón, habían partido la tarde anterior para reconocer el paraje y tomar posiciones en lugares que les permitiesen otear una buena parte de las cortadas y descubrir cualquier elemento sospechoso que pudiera emboscarse en ellas.


  Y eran las siete de la mañana, cuando el grupo tomaba contacto con el hatajo. Allí estaba Randolph con su agrio capataz y los dos peones.


  Randolph muy serio, tras saludar a todos y agradecerles la ayuda que le iban a prestar, dijo:


  —Les deseo mucha suerte y quedaré muy agradecido a su cooperación. En cuanto a ti, Jack, te repito que desde este momento, el jefe de la conducción es Flack y que sólo él dispondrá lo que estime oportuno. Tu única misión es entregar en mi nombre las reses cuando lleguéis al rancho.


  —De acuerdo, y espero que el amigo Flack no me guarde rencor por lo del otro día. Estaba de un humor pésimo y no me comporté muy galantemente con él.


  —Olvídelo, Jack. Estoy acostumbrado a que mucha gente me trate así. También yo a veces soy áspero. Y como no conviene perder el tiempo, vamos a empezar a sacar el ganado. ¿Tiene usted itinerario?
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  —Jack le conoce y puede indicárselo, pero es usted muy dueño de variarlo si lo estima conveniente.


  — ¿Para qué? Si alguien sabe de la conducción y espera poder atacarnos, es mejor darle facilidades. No me gusta hacer esperar a mis enemigos.


  —Como usted guste.


  Se dio la orden y el ganado empezó a ponerse en marcha. Randolph estuvo presente hasta que el último astado se hubo puesto en movimiento.


  Después, con una enigmática sonrisa, extrajo del bolsillo de su chaleco un gran puro de Virginia, le prendió fuego y echando grandes bocanadas de humo, emprendió el regreso a Las Vegas.


  


  * * *


  


  Los cuatro peones pertenecientes al equipo del ranchero Enmanuel, habían alcanzado las depresiones en un lugar aproximado al que Flack les señalara, y cómo llegaron a ellas ya caída la tarde, decidieron acampar en un lugar protegido por alta hierba y unos cuantos árboles añosos y retorcidos. Estaban en una altura bastante regular y, a la salida del sol, les serviría de atalaya para registrar el horizonte en sus cuatro puntos cardinales.


  Figuraba como jefe un peón llamado Arthur. Era un hombre que ya no cumpliría los treinta años y que había tomado parte en varias escaramuzas.


  Arthur no permitió que sus compañeros encendiesen fuego para condimentarse la cena. Podían tener cerca a los elementos que buscaban y el humo, si no el fuego, podía denunciarles.


  Una comida en frío sería suficiente y, después, un sueño reparador, para al día siguiente estar en condiciones de vigilar concienzudamente.


  Para mayor seguridad, formarían una guardia de cuatro turnos y así podrían dormir todos descuidados.


  Poco después de la salida del sol, estaban en pie y, tras tomar un desayuno de conservas, se dispusieron a repartirse el registro de aquel terreno escabroso, citándose previamente para el mediodía en un lugar señalado por Arthur.


  Pero cuando se disponían a abandonar su escondite, Arthur, que oteaba los cerros y taludes, se envaró y con un gesto, detuvo a sus compañeros. A su derecha, por entre una espesa vegetación que cubría una meseta a doscientas yardas de allí, una columna de humo se elevaba al azul del cielo.


  —Quietos — ordenó —. Me parece que nuestra buena suerte nos ha puesto delante de las narices lo que buscamos. Esa columna de humo en un sitio tan árido como éste, no puede proceder más que de los elementos que Flack sospecha que pueden estar esperándole con el hatajo, para atacarle. De momento, vamos a esperar a ver qué sucede, porque es posible que una vez que desayunen, abandonen la meseta y busquen un lugar más propicio para su misión. Desde allí como desde aquí, no se puede ver el paso de las reses.


  Tensos, permanecieron a la expectativa, hasta que media hora después vieron aparecer cuatro jinetes que buscaban el descenso para correrse más al Este.


  —Parece ser que no son más que cuatro — comentó despectivamente Arthur — y si sólo son eso, no creo que se atrevan en serio a atacar a una docena, por lo tanto, creo que, como Flack sospechaba, se trata de un amago de ataque, para hacer creer que, en efecto, tenían tal intención y luego se arrepintieron al ver el número de peones que Flack lleva con él. Por lo tanto, dejemos que sigan el rumbo que quieran y luego les seguiremos a distancia. Como no sospechan que se sabe su presencia aquí, estarán más atentos a lo que les han ordenado hacer que vigilar a su espalda.


  Cuando desaparecieron por el lado opuesto, abandonaron su refugio y se dirigieron a la meseta para, escalarla y, desde allí, buscar a los cuatro misteriosos jinetes. La subida no era muy difícil y sus monturas la salvaron sin dificultad.


  Desde allí, y con toda clase de precauciones, buscaron en el árido paisaje. A distancia, coronando una crestería que se corría como una espina alargada, descubrieron a los contrarios escalándola con dificultad.


  Sin moverse de su observatorio, siguieron todas sus maniobras, hasta que les vieron desmontar y situarse en fila al borde de la crestería. Esto les indicó que era aquel su puesto de combate y que ya no se moverían de allí hasta que pasase el hatajo.


  Arthur dio orden de descender por el mismo sitio y buscando los lugares más aptos para no ser vistos distribuyó sus hombres, de forma que cuando los otros descendiesen, se encontrasen metidos en un círculo de fuego.


  Y así, transcurrió toda la mañana y parte de la tarde. Como el rebaño caminaría más despacio que ellos, tenían que esperar con paciencia y ni siquiera sabían si sería aquella misma tarde cuando cruzasen por las proximidades de la crestería.


  Pero Flack había metido prisa al peonaje, obligando al rebaño a caminar bastante aprisa y así, poco antes de la puesta del sol, empezaban a cruzar por el lugar donde se habían apostado Cash y sus tres rufianes.


  Arthur y sus peones esperaban flemáticos un cambio de situación, cuando descubrieron que en la altura, los cuatro indeseables se movían de sus puestos y cambiaban de postura buscando posiciones más favorables. Esto les indicó que iban a entrar en acción.


  — ¡Atención, muchachos! Sospecho que el hatajo está a la vista y que se disponen a... ¿No lo dije?


  Cuatro secas detonaciones habían vibrado esparciendo sus ecos por las cortadas; luego, se repitieron los disparos y, después, como un nuevo eco, pero más duro, brotaron otras más bajas y lejanas. Flack debía estar contestando al simulacro de ataque, porque ahora las detonaciones aumentaban en intensidad.


  Durante unos minutos, los “Colt” vibraron insistentes, hasta que los cuatro rufianes encaramados en la cresta del talud, se levantaron, buscando sus caballos, que habían trabado no lejos de ellos, y saltaron a las sillas para emprender el descenso rápidamente.


  Había llegado el momento de intervenir y Arthur no se mostró remiso.


  —No los dejéis escapar por los flancos. Hay que acabar con ellos en su propia ratonera y, si es posible, cazar a alguno sin matarle. Creo que aunque sea cruel, es preferible anular los caballos para que a pie no puedan escapar.


  Los cuatro peones escondidos entre las esquirlas de las rocas que salpicaban el terreno les seguían con la mirada, esperando que en el descenso se pusieran a tiro, y cuando estimaron que era llegado el momento, cuatro detonaciones vibraron con estruendo y cuatro proyectiles les buscaron con saña mortal.


  Un caballo, alcanzado en la cabeza, rodó de modo fulminante por la pendiente. El jinete salió despedido de frente como una bala, cayó por delante del caballo, Este le arrolló al rodar con su cuerpo y ambos, en trágico montón, descendieron dando volteretas por la pendiente, para ir a detenerse destrozados al final de la cuesta.


  Uno de los peones había caído y Cash, que no fue alcanzado por verdadera suerte para él, pudo frenar su montura gritando:


  — ¡Arriba!... ¡Volveos!... Nos asarán vivos si bajamos.


  Con no poco esfuerzo y dibujados por los proyectiles, volvieron grupas iniciando de nuevo el ascenso. Era la única manera de evadir aquella barrera mortal.


  Arthur, temiendo que pudiese descender por el lado contrario y se les escapasen, bramó:


  — ¡A caballo! Hay que perseguirles hasta donde sea preciso.


  Sus peones no vacilaron un segundo y, saltando a las sillas, se lanzaron en persecución de los fugitivos, iniciando la caza.


  El intento fue tan rápido, que pronto unos y otros se encontraban a tiro de revólver en la cuesta, sin que los que huían pudiesen coronarla y los que les perseguían les permitiesen seguir avanzando sin peligro.


  Rabiosos, intentaron contener la persecución disparando sobre sus perseguidores y en mala posición, pues no podían dar la vuelta a los caballos fácilmente, volvieron los brazos y dispararon al azar, sin tener la suerte de poder hacer blanco.


  Un caballo más veloz que los demás, o más asustado que los otros, había ganado terreno y amenazaba son coronar la cresta y desaparecer de su vista. Trataron de detenerle concentrando contra él sus disparos; pero fue inútil, porque logró salirse del blanco y seguir su trágica carrera hacia las alturas.


  Era la montura de "Boca Torcida” con éste en la silla. El bandido sólo había pensado en escapar y no perdió el tiempo tratando de disparar sobre sus perseguidores.


  Un nuevo fugitivo fue alcanzado en la dramática carrera. Fué el otro peón, que como el primero, al ser herido su caballo, rodó por la pendiente y al rodar, estuvo a punto de llevarse por delante de él a Arthur y a su montura. Caballo y jinete pasaron rozándoles siniestramente, para terminar su descenso final muy próximos al primero que había caído.


  Sólo Cash, el capataz, seguía en la silla y trataba de dominar su caballo maltratándolo brutalmente, para que aumentase el esfuerzo y alcanzase la cresta por donde acababa de desaparecer “Boca Torcida”. Pero el animal, que tenía una pata herida, no podía responder a lo que se le pedía y trataba de galopar relinchando dolorosamente.


  Cash se dio cuenta de su desventaja y en un esfuerzo desesperado, le obligó a subir unas yardas, para alcanzar un saliente de unas dos yardas planas, que le permitiría, arrojándose a tierra, batir a sus perseguidores no permitiéndoles seguir avanzando.


  El caballo, con doloroso esfuerzo, consiguió llegar a la cornisa, y Cash, rabioso, con los ojos inyectados en sangre, saltó como un tigre del caballo dispuesto a dejarse caer a tierra y barrer a tiros el ascenso a la empinada cuesta.


  Arthur se dio cuenta de la maniobra y del terrible peligro que para ellos iba a suponer la agresiva posición conquistada por el rufián, si le permitían llevar adelante la maniobra y afinando cuanto pudo la puntería, descargó los dos proyectiles que le quedaban en el tambor del arma, buscando a Cash.


  Y tuvo la suerte de alcanzarle cuando descendía de la silla para arrojarse a tierra. Una bala le alcanzó en el hombro derecho inutilizándole el brazo para disparar y otra le atravesó una pierna.


  Cash cayó a tierra, pero no como él pretendía, sino a causa del balazo, emitiendo al mismo tiempo un doble grito de dolor al sentirse mordido por el plomo fundido y, en un arranque de desesperación, dominando los fieros dolores que le acometían, buscó sobre la cornisa el revólver que había dejado caer al sentirse herido y trató de usarlo con la, mano izquierda, como recurso desesperado.


  Pero ya era tarde. Arthur, forzando el avance de su montura, alcanzaba también la estrecha cornisa empujando hacia atrás el fatigado y herido caballo del ex capataz, y cuando éste lograba asir el revólver con sus engaritados dedos, saltaba de la silla cayendo sobre él como un peso muerto.


  Cash trató de defenderse con el único brazo sano que le quedaba, pero tenía muy escasa fuerza para el vigor del peón, el cual, tras una breve y desesperante lucha, terminó por sentarse encima del jadeante abigeo, imposibilitándole todo movimiento.


  En aquel instante, uno de los peones se unía a él, en tanto los otros dos continuaban su ascensión hasta ganar la altura de la cresta, tratando de localizar a“Boca Torcida” para detenerle. Su fuga podía estropear todo lo conseguido si lograba escapar y avisar con tiempo a quien manejaba los hilos de aquella sucia trama.


  Arthur, satisfecho de su captura, bramó dirigiéndose a su prisionero:


  —Bueno, amigo, ya era hora de capturar a alguno con la lengua lo suficientemente sana para que la mueva diciendo muchas cosas. Espero que la tuya no se haya paralizado de la impresión y hables.


  Pero Cash, furioso y comprendiendo que si descubría su personalidad y la de Randolph agravaría el futuro que le esperaba, gruñó con voz sofocada:


  —No tengo nada que decir y nada diré.


  — ¿Aunque te apriete el gaznate con una soga?


  —Si me lo han de apretar lo mismo, ¿para qué voy a daros ningún triunfo? Ganadlo como podáis, pero no contéis con mi ayuda.


  — ¿Y si le colgamos ya y terminamos de una vez? — preguntó el peón.


  —Lo haría con mucho gusto — repuso Arthur —, pero tengo orden de cazar a alguno vivo y no tenemos otro para reponerlo. Ya se encargará Flack de hacerle soltar la sin hueso quiera o no. Ahora tenemos que evitar que se desangre y bajarle de aquí. A ver si vuelven nuestros compañeros y han conseguido echar mano al otro sapo que logró escapar. Sería una pena que volviesen con las manos vacías.


  Cash empezaba a acusar el desmayo que le producían las heridas y jadeaba en tierra, sin que Arthur se decidiese a librarle de su peso. Por fin, empezó a buscar en los bolsillos del herido algún pañuelo para hacer un tosco vendaje, y en el registro tropezó con la cartera, en la que había algún dinero y papeles.


  Se la guardó en su bolsillo, tomó el pañuelo y con otro suyo y un tercero de su compañero, lograron atarle la pierna herida y aplicarle una compresa en el hombro. Pero Cash ya no se dio cuenta de nada, porque había perdido el conocimiento.


  —Mejor así — afirmó Arthur —, porque no le oiremos quejarse y le manejaremos con más facilidad. Vamos a atravesarle en su caballo y descenderemos con cuidado. Estoy deseando que vuelvan los otros a ver qué han conseguido.


  Con esfuerzo, subieron el inanimado cuerpo de Cash al caballo, montaron en los suyos y, lentamente, descendieron por la pina cuesta. Ya no se oían disparos ni sus compañeros regresaban.


  Ya en terreno llano depositaron el cuerpo del herido en tierra y Arthur sintió curiosidad por registrar la cartera. Cuando lo hizo, encontró en ella cien dólares y algunos documentos con la verdadera filiación de Cash.


  —Bien — dijo —, ya sabemos quién es este pájaro. No he oído hablar de él, pero a lo mejor, algún sheriff tiene motivos para alegrarse de esta identificación.


  Arthur ignoraba — porque Flack se lo había reservado — que el hombre a quien había abatido, era el tipo a quien buscaba con más ahínco.


  Poco más tarde vieron aparecer por lo alto del talud a sus dos compañeros. Volvían solos, lo que indicaba que el perseguido se les había escapado.


  —Se perdió por un terreno difícil de explorar — afirmó uno rabioso —El maldito montaba un buen caballo.


  —Bien, ¡qué le vamos a hacer! No se puede exigir que todo haya salido a nuestro gusto. De todas maneras, hemos despenado a dos y tenemos un prisionero bastante útil para hacerle hablar y que cuente muchas cosas. Ahora, como nuestra misión ha terminado aquí, por hoy nada podemos hacer, porque está anocheciendo; pero al salir el sol emprenderemos el regreso a Las Vegas, llevándonos a este buharro al rancho. Una vez allí esperaremos el regreso de Flack, para que se haga cargo de él y aprecie la utilidad de la captura.


  ”Me dijo que si hacíamos algún prisionero, no lo llevásemos al poblado, sino al rancho, pues no quería que se enterasen antes de que a él le convenga y, por lo tanto obedeceremos sus órdenes. No sé qué se trae entre manos, pero al parecer por las muestras, sabe lo que quiere y lo que se hace.


  Trasladaron al herido al mismo refugio que habían usufructuado la noche anterior, dispuestos a no perderle de vista aunque no se encontraba en situación de rebelarse.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  EL FINAL DE LA REDADA


  


  Flack continuó con el hatajo hasta su destino. Tras aquel conato de asalto que sólo había resultado un saludo ruidoso desde las alturas, sin consecuencias y sin modo de alcanzar a los francotiradores, continuaron hacia el rancho.


  Flack, muy serio, se guardó muy mucho de comentar el incidente en ningún sentido. Le había bastado comprobar aquel simulacro de ataque, para convencerse de cuál había sido la verdadera intención de Randolph.


  Ahora sólo confiaba en la habilidad y valor de los cuatro peones destacados a la espalda de los tiroteadores. Si habían localizado a éstos, estaba seguro de que no les habrían dejado escapar, o al menos habrían capturado a alguno.


  Los peones comentaron el simulacro de ataque y achacaron el fracaso a que debían ser pocos, y al descubrir que el hatajo iba bien custodiado no se atrevieron a descender de su atalaya.


  Flack no se molestó en desmentir la suposición. Aquellos hombres actuaban casi a ciegas y sólo él sabía todo lo que de obscuro y sucio encerraba aquel asunto.


  La operación de contar las reses y demás requisitos para la entrega, podían realizarla Jack y los peones del ranchero, y como él había cumplido su misión y los peones que le habían prestado eran necesarios en sus respectivos ranchos, se volvía inmediatamente con ellos a Las Vegas.


  Pero cuando cruzaban por delante del talud desde donde habían sido tiroteados, un peón comentó:


  —Allí se habían emboscado aquellos buharros. No debían ser más de cuatro o cinco y les dio miedo venir a saludamos de cerca. Me hubiese gustado verles la jeta.


  Flack, tomando una resolución rápida, dijo:


  —Y a mí, pero, ¡quién sabe! De todas formas, si hacemos un pequeño reconocimiento por detrás de esas crestas, acaso descubramos algo. Todo será cuestión de perder una hora.


  La idea fue aceptada y buscando un corte por donde filtrarse, se dispusieron a echar un vistazo al paraje por la parte trasera.


  Cuando verificaban un ojeo, alguien que se había izado sobre un alto montículo, gritó:


  —Flack, venga; allá abajo veo unos bultos.


  Todos acudieron a la llamada, y cuando llegaron al lugar que señalaba el peón, descubrieron dos cadáveres junto a dos caballos muertos. Unos y otros tenían además de las heridas que se habían producido al despeñarse por la empinada senda, heridas de bala.


  — ¿No quería usted ver la jeta de los que nos tirotearon? — dijo Flack al peón —. Pues aquí tiene dos.


  — ¿Cómo sabes que estas carroñas son de ellos?


  —Porque esperaba el ataque de esta manera y había enviado por delante gente que vigilase esta parte. Como estos rufianes eran más de dos, ahora abrigo la esperanza de que cuando lleguemos a Las Vegas, tenga allí algún otro esperándome para cantar al son que le toque. Así es que, adelante, que esto me parece que está llegando a su fin.


  —Como Flack había supuesto, apenas despidió a los peones y se presentó en el rancho de Enmanuel, este le recibió diciendo:


  —Estaba deseando que viniese usted, porque me han traído mis hombres un pajarraco con las alas un poco estropeadas y temía que se lo llevase el diablo antes de que le viese. Venga a verle y le contaré lo que me han referido mis peones.


  Le puso rápidamente en antecedentes y Flack dijo:


  —Sabía algo de lo que han realizado, porque registré aquella parte al regreso y encontré dos cadáveres. Por lo visto, uno tuvo suerte y escapó. Veremos quién es ese pájaro y qué dice.


  —Quién es lo puede saber por estos papeles que le encontraron en la cartera. Se llama Cash Arnold.


  — ¡Diablos coronados!... Nada menos que Cash, el hombre que estaba siendo mi pesadilla, porque no lo conocía ni encontraba el medio de localizarle. En verdad que sus hombres se han portado maravillosamente y me han ayudado en un cincuenta por ciento a aclarar esta incógnita. Ahora puedo decirle que he descubierto toda la trama y que no sólo he exterminado la cuadrilla, sino que sé fijamente quién es su jefe.


  —Dígame... ¿De verdad que sospecha usted que sea Randolph?


  —No es que sospeche, sino que estoy seguro de ello. Me faltaba la prueba de hoy y la he logrado a poca costa. Vamos a ver qué dice Cash y, después, conocerá usted el final, que va a ser muy sonado.


  El ex capataz, a quien habían encerrado en un galpón, yacía sobre un petate. Había empeorado de sus heridas, quizá debido al terrible y molesto viaje que le habían hecho sufrir atravesado en la silla desde tantas millas de distancia.


  El herido miró con ojos brillantes por la fiebre al agente y éste exclamó:


  —Bien, Cash, ya era hora de que nos encontrásemos cara a cara. Me ha dado usted mucha guerra desde que, tuve noticias de sus actividades, pero, como verá, son pocos los que hasta ahora se me han resistido. Usted creía que porque su rostro me era desconocido, no llegaría a localizarle, pero se equivocó, porque su jefe y amigo Randolph es quien me ha puesto sobre su pista. Quiso dárselas de listo conmigo tendiéndome al parecer una inocente trampa para despistarme y le tomó a usted como carnaza para el reclamo. Es un feo servicio que tendrá que agradecerle aquí y en el infierno.


  — ¿Qué dice usted? — clamó con voz ronca el herido.


  —Lo que oye. Yo tenía ya muchos indicios que denunciaban a Randolph como el alma de la cuadrilla y él lo sospechó. Por eso quiso engañarme fingiendo que le perseguían obligándome a conducir su hatajo. Si yo comprobaba que intentaban atacarme en el camino, él mostraría que sus denuncias eran ciertas y que nada había tenido que ver en el ataque a las reses anteriores. Pero yo sospeché la añagaza y mandé gente adicta al otro lado del talud, para que si estaba en lo cierto,cazasen a los que secundasen su tonto plan. Y como le digo, os puso de carnaza. Le interesaba intentar salvarse y poco le hubiese importado que cayeseis todos con tal de verse libre él.


  Cash, con los ojos más brillantes aún a causa de la rabia que le producían las afirmaciones de Flack, clamó:


  — ¿Sí, verdad? Pues como yo ya sé que no me voy a salvar, me reiré al menos viendo que él me acompaña. Es cierto todo lo que dice. Randolph era quien dirigía todo. Yo robaba las reses para él, en el rancho de Ratón, y Duke era entonces su intermediario. Cuando todo se descubrió, vine a Las Vegas y tuvo que cargar con nosotros. Casi todo lo que ha sucedido, usted lo sabe ya,puesto que mató a Duke y ha deshecho la cuadrilla de la que sólo quedan ahora un par de tipos heridos.


  — ¿Quién se fugó de los cuatro?


  —Roger, “Boca Torcida”. Tuvo más suerte.


  —Conque era él. De su suerte aún no se puede hablar, porque todavía no está a salvo. Dime, ¿sabías que me presentó un anónimo Randolph para hacerme creer que era víctima de un chantaje?


  —Claro que lo sé, porque me obligó a escribirlo.


  —Magnífico. Ahora vamos a escribir tu declaración y la vas a firmar delante del señor Enmanuel como testigo.


  Ahora, Flack se sentía nervioso y quería ganar todo el tiempo posible. El hecho de que “Boca Torcida” hubiese escapado vivo, podía estropearlo todo, porque si había llegado antes que él, a aquellas horas, Randolph podía haber emprendido la fuga dejándole burlado.


  La declaración fue escrita por el ranchero y firmada con pulso temblón por Cash. Inmediatamente, Flack se despidió del ranchero dispuesto a poner fin a aquella dramática odisea.


  —Tenga usted cuidado con él — advirtió Enmanuel. — Es mal bicho y en cuanto se sepa perdido, no le importará jugárselo todo a una baza desesperada.


  —Sería tonto si me dejase sorprender a estas alturas. Soy yo el que creo que va a dar la sorpresa y no él.


  Montó a caballo y se encaminó al poblado. Antes de dirigirse a la villa de Randolph, pasó por las oficinas del sheriff,a quien dijo:


  —Monte a caballo y venga conmigo, sheriff.


  — ¿A dónde?


  —A la villa de Randolph, a detener, si es que lo consiente, al jefe de la cuadrilla de abigeos que tenía en jaque a las autoridades y a mí desde hace tiempo.


  — ¿En la villa de Randolph? ¿Cómo sabe usted que lo va a encontrar allí?


  —Porque es el propio Randolph en persona.


  —Vamos, Plack, no me haga reír. Randolph puede vivir de sus negocios sin necesidad de...


  —No comente y sígame antes de que sea tarde. Si lo duda, tengo aquí la declaración de su hombre de confianza a quien hemos capturado intentando un asalto. Se trata de Cash Arnold, el ex capataz a quien andábamos buscando desde hacía varios meses,


  Ante la afirmación contundente de Flack, el sheriff ya no dudó. Conocía la seriedad del agente y no podía poner en duda su afirmación, aunque le causaba una enorme sorpresa admitir la intervención del traficante.


  Cuando llegaron a la villa, Flack descubrió a la criada de Randolph en la pequeña huerta y le hizo señas para que le abriese. De aquella manera, no llamando,Randolph no conocería de antemano su presencia para ponerse en guardia.


  La mujer se acercó a los hierros de la verja y preguntó:


  — ¿Qué desean?


  —El sheriff necesita dar un recado urgente al señor Mullurs. ¿Está en la villa?


  —Sí, señor.


  —Pues haga el favor de abrimos.


  La vieja no podía negar la entrada al sheriff y abrió


  —Esperen un momento, que le aviso.


  —No se moleste. Usted estese quieta aquí y no se mueva, porque será mejor para usted. Este asunto lo resolveremos con él. Adelante, sheriff.


  Y dejando a la pobre mujer un tanto nerviosa, se adelantaron, penetrando en la villa.


  Como Flack conocía el interior, no vaciló en orientarse, y, guiando al sheriff, subieron quedamente la escalera, llegando al piso donde el traficante tenía su bonito despacho.


  Randolph estaba sentado tras su mesa, poniendo en orden algunos papeles. Aunque estaba seguro de que su añagaza tenía que haber surtido efecto, no se sentía tranquilo y contaba con ansiedad las horas que iban transcurriendo sin recibir noticias confirmatorias. Si no había calculado mal el tiempo, de un momento a otro Cash tenía que regresar a darle cuenta del éxito de su plan.


  Al sentir unos golpes en la puerta, creyó que se trataba de la criada y contestó:


  —Adelante, señora Martha. ¿Qué pasa?


  La puerta se abrió y en el umbral aparecieron Flack y el sheriff.


  Randolph palideció, y poniéndose en pie tras la mesa, exclamó.


  — ¿Eh? ¿Qué significa esto? ¿Cómo usted...?


  Flack con un gesto le interrumpió:


  —Le he traído yo, señor Mullurs. Entendía que sería muy útil para aclarar aquello del anónimo y al regresar de conducir su hatajo, pasé por sus oficinas y le invité a venir.


  Randolph pareció tranquilizarse ante la vaga explicación y dijo:


  —Entonces..., ¿todo salió bien?


  —Estupendamente.


  — ¿Dejó usted el ganado sin contratiempo?


  —Casi. Nos tirotearon desde unas alturas cuatro tipos, pero de ahí no pasó la cosa.


  —No sabe lo que lo celebro. Creí de verdad que pretenderían atacar el hatajo...


  — ¿De verdad que lo creía usted?


  —Después del anónimo que recibí...


  —Yo no hice mucho caso de él. Sabía que era falso...


  — ¿Cómo falso? ¿Qué quiere decir?


  —Eso, que sabía que era falso y más tarde me lo confirmó Cash.


  Randolph se puso en pie con violencia. De repente se dio cuenta de que estaba siendo objeto de una burla sangrienta.


  — ¿Qué diablos...?


  —Quieto, Randolph. ¿Es que me ha creído usted tonto para poder jugar conmigo como un crío? Eso es muy peligroso y lo va a experimentar a su costa. Desde hace tiempo, sospechaba de usted y ha sido usted quien me ha ido dando material para convertir la sospecha en realidad. Su último truco para desorientarme, lo adiviné y me presté al juego porque me convenía. Custodié el hatajo, pero envié por delante gente que guardó mi flanco por si sucedía lo que ha sucedido. Mis hombres abatieron a dos de sus sapos y cazaron a Cash, que habló y ha firmado su declaración acusándole de todo. Por eso me traje al sheriff, para que se hiciese cargo de usted.


  Una nube roja veló los dilatados ojos de Randolph. Se supo perdido y en un esfuerzo desesperado, intentó librarse del peligro provocando una lucha desesperada. Con un terrible empujón, volcó la mesa sobre Plack y el sheriff, para gozar de libertad de movimientos y tiró de revólver.


  Plack saltó sobre él adivinando su idea y ambos se enzarzaron en una feroz lucha por la posesión de arma. Flack podía haber disparado antes su '‘Colt”, pero prefería cogerle vivo.


  Como gatos enzarzados, rodaron por el suelo arrastrando en su caída los muebles más cercanos, y cuando el sheriff intentó intervenir, una violenta patada del furioso traficante, le lanzó contra la pared como un pelele, mientras con los dientes intentaba morder a su enemigo, quien le había aferrado el brazo brutalmente para evitar que pudiese disparar.


  En el forcejeo, el arma se disparó y el sheriff estuvo a punto de recibir el tiro en la cabeza cuando se ponía en pie. Esto le sublevó y le hizo rugir:


  — ¡Apártese, Flack, que le voy a meter una onza de plomo en la cabeza por cerdo!


  Pero no necesitó hacerlo. Flack, con su enorme fuerza logró vencer la resistencia del brazo de Randolph y echándoselo hacia atrás con furia, se lo partió. El crujido del hueso al chascar, se confundió con un impresionante rugido del miserable y el dolor fue tan alucinante, que tras el rugido, quedó en el suelo como un guiñapo privado de sentido.


  Flack se puso en pie jadeante y dijo:


  —Mejor así. Un tipo como éste sólo merece morir colgado de una rama. Ahora se puede hacer usted cargo de él sin resistencia y trasladarlo a sus jaulas. Que el médico le vea, aunque su trabajo no sirva para nada posterior. De todos modos, creo que no se salvará de la cuerda. Después, puede usted presentarse en el rancho del señor Enmanuel y recoger a Cash, el ex capataz, que está allí herido. Ahora sólo falta que declaren dónde tienen el refugio, porque creo que en él quedan otros dos sapos heridos en el asalto anterior. El único que al parecer ha conseguido salvarse por ahora, es "Boca Torcida”; pero prácticamente la banda ya no existe.


  ”Y como creo que he llevado a buen fin mi misión con este servicio, me despido como agente para retirarme a la vida tranquila del hogar. O me caso en seguida, o Eva renunciará a mí para siempre. Me casaré, adquiriré un pequeño terreno y me dedicaré a agricultor y a criar algún ganado. Ya he expuesto bastante y si hace falta volver a exponer, que pruebe otro.”


  —Creo que hace usted bien, Flack, aunque con este servicio debe desaparecer el peligro que reinaba en esta zona. Ha hecho usted muy buenas cosas y justo es que se tome el descanso merecido.


  —Así será. Ahora, se lo voy a comunicar a Eva que, debe estar muy intranquila sin saber de mí desde hace varios días y, después, veré al señor Hawilland y le presentaré la renuncia de mi cargo. Sé que lo va a sentir mucho, pero yo he cumplido lo que ofrecí y nadie tiene derecho a exigirme más. Por lo tanto, le dejo con ese cerdo. No le costará trabajo trasladarle a sus jaulas, aunque es un mueble y, luego, puede registrar la casa a ver qué descubre. Más tarde, cuando deje liquidados mis asuntos, pasaré por sus oficinas por si aún puedo ayudarle en algo. No creo que quede mucho por hacer.


  Y, alegremente, se arregló el desorden de la ropa y abandonó la villa para dirigirse a la casita de los padres de Eva.


  Iba muy contento pensando en el efecto que le haría a la joven la noticia. También él estaba deseando casarse y, por fin, había llegado la hora de satisfacer su deseo.


  Entró en el poblado y dejando la calle principal a su izquierda, descendió por otra paralela, a cuyo final estaba la mirada de Eva.


  Se hallaba a punto de alcanzar la casa, cuando por el extremo bajo de la calle, apareció un jinete que a todo galope penetraba en Las Vegas por aquel lugar casi desierto y poco utilizado por los jinetes. Estos, solían hacer su entrada por la calle Principal, la más apta y la que enlazaba con la senda.


  Por instinto más que por otra cosa, se detuvo echando un vistazo al jinete que avanzaba a todo galope, y a pesar del vaivén del caballo y de la nube de polvo que medio le envolvía, le reconoció al instante.


  Era “Boca Torcida”, el cual, tras una odisea para evadir la persecución de que creía ser objeto, había conseguido llegar al poblado y se disponía a entrar en él para buscar a Randolph y darle cuenta del trágico final de su misión.


  Pero si Flack había reconocido al bandido, éste a su vez había reconocido a su terrible enemigo, y los dos animados de la misma idea, decidieron acabar la pugna en aquel mismo momento.


  “Boca Torcida”, sin disminuir el duro galope de su caballo, que parecía pretender arrollar con su ímpetu a Flack, tiró de revólver para adelantarse al agente y disparó sobre él, cuando Flack, sereno y seguro, dándose cuenta del peligro, se arrojaba violento a tierra tirando no de un revólver sino de los dos.


  Los disparos de “Boca Torcida” pasaron taladrando el aire por el lugar donde un segundo antes se erguía la alta silueta de Flack; pero los dos revólveres de éste, en un tableteo feroz e impresionante, empezaron a vomitar plomo fundido por las negras bocas de sus cañones formando una barrera de muerte que ni Roger ni nadie podía atravesar impunemente.


  Los proyectiles le segaron materialmente el pecho. El bandido abrió los brazos dejando caer el “Colt” y se bamboleó en la silla, al impresionante galope de su caballo, que, asustado por las detonaciones, aun aumento su velocidad, echándose peligrosamente sobre el caído cuerpo de Flack.


  Este escondió la cabeza entre los brazos para protegerla y cerró los ojos. El caballo saltó sobre él instintivamente al avanzar y soltó el bamboleante cuerpo de Roger, que cayó como un sangrante muñeco a menos de media yarda de Flack, para continuar su loco galope y desaparecer por el extremo opuesto de la calle.


  Cuando Flack se levantó cubierto de polvo y echó un vistazo al caído, se impresionó. Lo menos seis o siete balas se le habían clavado en el pecho, convirtiendo éste en un manchón sangriento.


  Yen aquel momento, la puerta de la casa de Eva se abrió con violencia y la joven, pálida y asustada, salió al exterior. Los disparos la habían alarmado y como si un sexto sentido le advirtiera que en aquella refriega podía estar, interesado su novio, salía como loca a comprobarlo.


  Y al verle en pie conservando aún en sus manos las temibles armas, corrió hacia él angustiada y clamando:


  — ¡Flack!... ¡Flack!... ¿Qué ha pasado?


  —Ya nada, querida, no te asustes. Venía a darte una gran noticia y surgió este sapo dispuesto a impedirlo. No lo ha conseguido y me alegro, como supondrás.


  —Plack, para mí sólo hay una grata noticia y esa...


  —Esa era precisamente la que venía a darte.


  —No... Tú me engañas para que no me asuste por esto. ¿Por qué ha sucedido?


  —Créeme, Eva; te digo la verdad. Este sapo era el único que había escapado de una excelente redada que conseguí hacer, acabando con la banda que estaba persiguiendo, cuyo jefe, Randolph, en estos momentos está en manos del sheriff, acusado de haber dirigido los asaltos en compañía de casi dos docenas de indeseables, de los cuales ya casi no queda ninguno. Había dado por concluida mi misión y antes de visitar al señor Hawilland para presentarle mi renuncia al cargo, quise venir a darte a ti la noticia. No sabes lo que celebro esa inspiración, porque me ha servido para acabar con el último y más peligroso de los abigeos. Me odiaba ferozmente porque he sido su sombra negra y hubiese sido capaz de esperarme al acecho, para eliminarme. Ahora, hasta esta pesadilla se ha desvanecido y ya no habrá nubes en el cielo de nuestra felicidad. Ha muerto el último abigeo y ha desaparecido el agente Flack de la Asociación de Ganaderos. Ahora, sólo queda el amante rendido de Eva, su más cara ilusión.


  Ella, con lágrimas en los ojos, se abrazó a él convulsa de alegría, mientras un grupo de curiosos habían surgido de diversos sitios, contemplaba la escena con asombro y, con más asombro y terror, el cuerpo acribillado de Roger, que con los ojos muy abiertos, parecía contemplar con rabia infinita la dicha de su matador.


  


  FIN
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